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La importancia de los trabajos deJoan An-
toni Solans en el campo del Urbanismo ha ido 
acompañada de un discurso explícito que reflejaba 
lo que significaban. Se puede decir que no ha habi-
do ocasiones para hablar de lo que "el proyectista" 
deseaba proyectar o de como ha visto que se ha 
transformado su obra. 
Una obra que, por otro lado, ha influido e 
influye en la forma de idear urbanismo en Catalun-
ya. Por ello, le pedimos a Nuno Portas que en su 
entrevista le preguntara como valoraba lo que había 
hecho y, sobre todo qué es lo que podía significar 
para el desarrollo teórico de la disciplina su trayec-
toria profesional. 
El hecho de pasar del planteamiento de una 
ciudad relativamente pequeña (Vic) a la gran me-
trópolis y finalmente de esta a ciudades mas peque-
ñas (Sant Feliu de Guíxols, Mataró) ¿qué cambios 
introdujo en tu forma de actuar? O, dicho de otra 
manera, ¿qué cambios identificaste en la estructura 
de los problemas que determinaban estrategias de 
plan diferentes y, por tanto, técnicas de analisis y ti-
pos de plan también diferentes? 
Realmente influyeron la escala del proble-
ma y la propia evolución profesional. La escala de 
la ciudad repercutía en un tipo de propuestas mas 
físicas y arquitectónicas en la ciudad media y mas 
procesuales y urbanas en el gran sistema urbano. 
El plano para el ambito metropolitano se 
representó inicialmente a escala 1 :10.000, a pesar 
de su estudio a escala 1 :5.000. Después de la prime-
ra información pública se representó a escala 
1 :5.000. Las determinaciones a esta escala obligan, 
lógicamente, a una regulación del sistema urbano 
diferente de la de pianos a escala 1 : 1. 000, como fue 
el caso de Vic. 
El planeamiento urbano de los ~esenta po-
demos decir que se encontró categorizando la ciu-
dad en términos arquitectónicos, sin un analisis se-
rio de los tipos de ordenación y, lo que es mas im-
portante, sin la comprensión de los procesos urba-
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nos en curso. Las categorías de is la ccrr.lda \" isia 
abierta, o de superis la, la incomprensión de las di-
ferencias entre la edificación aislada y aquella según 
la alineación de vial, reguladas a través de un mismo 
modelo, eran algunas de las muestras de esta hita 
de sentido del aprovechamicnto urbano o de co-
rrespondencia de aquellas categorías con el concep-
to de densidad. Los concep tos de casco antiguo, 
ensanche, suburbana o ciudad jardín eran catego-
rías, prestadas de la geografía urbana, de naturaleza 
arquitectónica, totalmente incapaces de ordenar el 
proceso ur~ano. 
La investigación consistió en superar a la 
vez aquella categorización física inadecuada y la de 
"zonning" según usos. Esta superación no tenía 
que comportar la pérdida del componente arqui-
tectanico ni la de la regulación de los usos. Nuestras 
ciudades son hechos arquitectónicos y la supedita-
ción de toda intervención en el conjunto y la elimi-
nación de la gratuidad en la ordenación física conti-
nuan siendo fundamentales. Aquellas ciudades que 
no lo han entendido así o que por incomprensión 
de la modernidad o faita de intervencionismo lo 
han perdido, aparec en desballestadas e incon-
~ruentes, y su situación física traduce su desorden 
mterno. 
Así pues las categorías urbanísticas de re-
gulación de la ciudad deberían ser sintéticamente 
suma de a) las específicas condiciones de intensidad 
urbana; b) del proceso a generar, modificar o regu-
lar sobre una sección de la ciudad; c) del tipo de or-
denación; d) de la regulación de los usos urbanos y 
sobre todo e) de los criterios de gestión urbanística. 
Una categorización que por otro lado responde al 
concep to denominado por la Ley, hoy ya como ré-
gimen jurídico del suelo, y de las formas de gestión 
para la consecución de las reservas del suelo de do-
minio público que en és ta se señalan. 
En aquel momento fue fundamental la 
preocupación por la manera de obtener aquellas de-
terminaciones en los pianos. Incluso se abandona-
ron las soluciones formales radical es del urbanismo 
anterior de ejes, parques terminales, centros foca-
les, etc., cuando el trazado y la propiedad fundiaria 
o el relieve y el estado incipiente de la edificación 
indicaban dificultades en la gestión. Interesa, subra-
yarlo por el insuficiente realismo admitido de la 
gestión de los nuevos pianos, ante el utopismo de la 
ciudad est;Índard que los anterior.:s pianos quisie-
ran representar o lo intentaran, y ello como conse-
cuencia de la facil crítica desencadenada sobre su 
irrealismo desde la base de unas finanzas públicas 
que se suponen fijas. 
La investigación fue paciente desde la ini-
cial clasiiicación combinativa de Vic, según aque-
llos atributo s, al estudio comparado de los pianos 
de las ciudades italianas, francesas e inglesas y al es-
tudio de la regulación del "zonning" americano. Es 
preciso decir, ademas, que la situación exterior no 
era mucho mas clarificadora a pesar de que algunos 
pianos como el de Roma de162, o el de Turín, -creo 
que del 69- introdujeron algunas valiosas aporta-
ClOnes. 
La necesidad de ultrapasar los modos del 
planeamiento al uso que se tradujo en libros blan-
cos sobre la urbanización y la proposición de nue-
vas estructuras de planeamiento en todas partes, in-
cluída España, en la crítica del "General mas ter 
plan" y del "zonning" en Amèrica y su superación 
según los "schemas" y los "structural plans" con la 
incorporación de! analisis territorial y de la progra-
mación y la coordinación de las grandes actuacio-
nes públicas, como fue el caso de Inglaterra y de 
Francia, en el acento sobre la política del sue!o y los 
pianos justificados de los "interventi publici", so-
bre la "cassa", sobre las zonas "d'intervention fon-
cière" o sobre "les actions areas" según las leyes y 
las situaciones, va girando entorno de! concepto de 
praceso urbano y de los modelos de cambio. Un 
planeamiento de hecho se hizo mas político, pera 
genuinamente mas comprensivo y a la vez menos 
arquitectónico y físico. 
¿Cómo valoras hoy, después de los años de 
gestión en el Ayuntamiento de Barcelona, las dispo-
siciones del Pla y especialmente la normativa (del 
76) en que tu mismo habías trabajado? Desde la 
gestión ¿cómo responde un plano que en un momen-
to tenía características casi paradigmaticas? 
Sinceramente, la tare a primordial, desde el 
Ayuntamiento de Barcelona, fue la de verificar que 
e! Pla en todas aquellas propuestas sobre las cuales 
se había fundamentado la recuperación de la ciudad 
y de sus barrios, fuera factible. Debía darsele auto-
ridad que aunque formalmente vien e del hecho de 
estar aprobado nace y se refuerza a partir de su se-
guimiento y, en definitiva, de la real incidencia en la 
transformación de la ciudad. Debía mostrarse e! 
alto valor reestructurable de sus propuestas ante los 
criterios del cambio urbano por e! cambio de la so-
breposición de infraestructuras desligadas de la ciu-
dad del praceso de acumulación de dèficits. 
La situación concordaba con la del cambio 
político que representó la crisis de la autorilhd lo-
cal y la exigencia de cubrir necesidades a LI \"CI., so-
bre un amplio frente territorial y sectori:d. Tot.ll. b 
ciudad entró en ebullición a la \'ez como conse-
cuencia de la -a nivel urbana- ruptura del c,ullbio \" 
de la expresiónde carencias y de la necesid,lll de ins-
titucionalización de los diversos grupos de \"l'c'in-
dad y mo\"imientos urbanos. 
, Fueron dos años densos, pern bellos p.lr.11.1 
ciudad; se construyeron las bases p.ILI J.¡ .lctu.11 ,IC-
tuación urbanística, se adquirió un import.lnte p.l-
trimonio público, en extensión y enloc.lliz.lCiòn, \" 
se fijaron las directrices para LI recupeLlCión de los 
barrios de la ciudad que "in genere" contenía el Pla. 
El conjunto de las medidas, fue, afortuna-
damente, menos brillante que el de actuaciones cc-
ñidas al centro y de gran dimensiòn, pcro sus dec-
tos se muestran màs de acuerdo con las cxigencias 
de eficacia económica de la ciudad derivadas de la 
actual crisis económica; reduciendo los enormes 
costos sociales e introduciendo nue\"as economías 
de aglomeración y externas para la ciudad como 
plataforma productiva. 
El Pla, por primera \"ez, ha descncadenado 
programas concretos en materia de nuc\"os centros 
de educación general, secundaria y especial, de do-
tación deportiva, de rehabilitación de barrios anti-
guos o deficitarios y de creación de jardincs con una 
visión sintètica de la ciudad. 
De la condición marginal que tu\'ieron en 
sus sentidos urbano y arquitectónico el edificio pú-
blico y la obra pública, han llegado a ser con la nuc-
va óptica funcional y urbanísticamente integrada, 
los nuevos puntos fijos de la ciudad. 
En cualquier caso, debía ser prudentc y no 
abrir de nuevo el todavía reciente proceso de pla-
neamiento, que fue muy duro para la reconducción 
de densidades y de edificabilidades y la recupera-
ción de suelos ocupados y no adscritos a usos ini-
cialmente de utilidad pública. Duro, especialmen-
te, por las dificultades, en los años que van del 72 al 
76, en desarrollar un debate político transparente, 
público y sereno. Se mezclaron las especiales con-
diciones del desarrollo político con las del momen-
to internacionalmente algido del desarrollo de la 
construcció n, en una última etapa del ciclo post-
crack de industrialización y aumento en los servi-
ClOS. 
Recuerdo tus contribuciones, desde Barce-
lona, en la preparación de la Ley del Suelo que en 
buena parte no han sido recogidas. Mi parecer sobre 
esta Ley no es tan positivo como el que tíenen otros 
colegas que trabajan en planeamiento en Madrid, 
en parte porque 105 problemas a los cua les intentó 
responder ya no son los problemas dominantes hoy 
en día, y en parte porqué esta mas enfocada a un pa-
pel defensivo (por la negativa) y no a un papel posi-
tivo de programación desde el poder local, de las di-
ferentes formas del "desarrollo" urbana en el con-
texto de la "crisis" actual. Según tu experiencia de 
gestión municipal y, ahora, regional, ¿en qué senti-
do te parece que debería evolucionar la legislación 
urbanística en España? 
La legislación urbanística española ofrece 
lagunas para afrontar determinados aspectos de la 
actual coyuntura urbana, pero en todo caso ahora 
debemos desplegar completamente e! margen legal 
vigente. Las condiciones transitorias, que en caso 
de cambios profundos, pueden ser enormemente 
desestabilizantes para el planeamiento revisado por 
las actuales Corporaciones no nos debe hacer per-
der de vista que es a este nivel donde la ley asume su 
aplicación particular y don de hay que resolver las 
necesidades de cada asentamiento. 
Interesa no confundir las deficiencias clave 
que provi en en del planeamiento de las de la ley. Las 
primeras son resultado, del desarrollo de la cien cia 
urbana, de la calificación de los eq uipos técnicos se-
leccionados, de la conciencia de la comunidad res-
pecto de sus representantes y gestores, y hay que 
resol ver técnicamente y polític amen te. 
Los aspectos que interesan perfeccionar 
son los relacionados con la legalidad urbanística y 
la urbanización secundaria, la gestÍón urbanística y 
la intervención sobre los recintos urbanos consoli-
dados por motivos de mejoramiento, rehabilita-
ción o renovación. El actual gobierno de Catalunya 
pretende responder a través de tres leyes, de las 
cuales una esta aprobada por el parlamento catalan, 
otra està presentada y la tercera en estudio, que es-
pero que complementen el actual ordenamiento, le 
den màs coherencia conceptual y facilitan la adap-
tación a la actual coyuntura urbana y del sector de 
la construcción. 
En relación con la que denominas califica-
ción de ley para una urbanismo defensivo respecto 
a otro propósito, es cierta. No obstante, la ley no 
menoscaba el contenido de los planes. Lógicamen-
te, la ley refleja una prevención sobre el proceso ur-
banístico contrario a planeamiento y que se regula 
como respuesta al proceso urbano y a los planes de 
la generación de los años sesenta. Entre las causas 
de aquel proceso existe la falta de una política fun-
diaria (que no queda lo suficientemente subrayada 
en la Ley) y el proceso decisorio de la administra-
ción local en el anterior régimen político. 
Me parece que en España, en los últimos 
años, se ha acentuado una opsición entre urbanistas 
y arquitectos, o, mejor, entre programadores de la 
intervención en el territorio y diseñadores de las pie-
zas, que creen poder intervenir en la ciudad desde 
conceptos y métodos de composición arquitectónica. 
En los medios de la profesión se comenta a veces que 
en tu actuación urbanística las preocupaciones fun-
cionales y de control de la edificabilidad dominan 
por encima de las intenciones de ordenación arqui-
tectónica del espacio o de la forma urbana. ¿ Cómo 
ves esta dicotomía? ¿Has intentando superarla? 
Interesa no confundir preocupaciones de 
los técnicos del planeamiento con el ambito de los 
pIanos. La discusión me parece insensata y frívola 
si proviene de ciertos profesionales de la arquitec-
tura. La legitimidad de la actuación pública, la ges-
tión urbanística pública y las bases para una actua-
ción arquitectónica congruente con los usos y con 
el marco preestablecido derivan de los planes. La 
palabra plan, no es necesario repetirlo, tiene un am-
bito muy diferente de la de proyecto. Precisamente 
y fundamentalmente porque presupone sanción de 
la comunicad, normalización y regulación de la ac-
tuación diversa y múltiple de particulares y de or-
ganismos públicos, definición de un interés general 
al cual se supediten los conflictos entre voluntades 
diversas y, ademas, actores múltiples, en interven-
ciones abiertas en el tiempo. 
Sólo la normalización del mercado del sue-
lo, la regulación de los usos, la legitimidad de la ac-
tuación pública en los ambitos declarados de utili-
dad pública, etc., permiten la actual f!oración de 
proyectos públicos y privados, y son la garantía de 
su coordinación en el seno del metaproyecto que 
incluye el Plan. 
Aquellos que no han asistido en la gestión 
de un plan, en el sentido del término, sería bueno 
que por un momento se representan los debates y 
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las tensiones que suponen llegar a la aceptación o a 
la imposición de determinaciones, el peso de las 
personas y de las instituciones que deben con ven-
cer de la bondad de las propuestas y vencer las resis-
tencias y la incomprensión de sus detractores, de la 
resistencia proviniente de la propiedad del suelo to-
davía rústico, la dificultad de transformar aquellos 
tejidos con actividades y estructuras físicas e insta-
laciones construidas; que piensen ademàs en cual-
quier caso en aquellos funcionarios, normalmente 
anónimos, a los cuales se debe después e! respeto de 
la orden aprobada y su preservación y su desarro-
Ilo. 
Ello no significa que el planeamiento urba-
no como planeamiento físico, no incorpore una di-
mensión arquitectónica, pero no en el sentido cua-
litativo final de la obra arquitectónica sino que el 
Plan es su sublime dimensión de "play and inter-
play" ha de ser a la vez la garantía para impedir la 
imposición absoluta de la sociedad sobre la persona 
a través de! marco físico. La congruencia entre usos 
y estructura física, entre tramas urbanas diferentes, 
entre nuevas intervenciones ordenadoras y tejidos 
consolidados, entre nuevos recorridos y oberturas 
sobre espacios libres o sobre la fabrica urbana con-
solidada son algunas de las metas de ordenacÍón fí-
sica del planeamiento urbano. Categorías abiercas 
que, desgraciadamente, no aparecen en muchos 
planes. 
En mi ejercicio profesional y en mi ejerci-
cio de gestor urbano, la preocupación arquitectóni-
ca, así como la legalida de la obra urbanizadora y de 
jardinería, me han absorvido enormemente por ser 
los elementos finales de! proceso. Sólo los profesio-
naIes de la arquitectura sabemos que, garantizamos 
unos standards mínimos, muchas veces política-
mente difíciles, lo que es importante es la manera 
como éstos se configuran ya que sól" a través de 
cómo se cualifica el entorno y, recíprocamente, es 
como adquiere significado para la comunidad el 
qué. En cualquier caso, debemos distinguir la di-
versa naturaleza de los actos del proceso de planea-
miento y su materia y finalidd específic as. 
Mas concretamente, ¿cómo te parece ·que 
deberían expresarse las opcianes de política urbana 
en los documentos de planeamiento? ¿Basandose en 
los sistemas generales (viarios, etc.) y en la zOllifica-
ción como base de unas ordenanzas acot'ldas? ¿O 
por areas de intervención con el programa para el 
proyecto?, etc., etc. 
Ante un nuevo tema de planeamiemo, con-
tinuo, afortunadamente, con ganas de replantear-
me desde cero las medidas a prescribir. Espero, de 
momento, no basarme en recetas, aunque sean de 
e!aboración propia. Es evidente que e! hecho del 
restablecimiento de una confianza en la administra-
ción local, en la gestión de los recursos públicos y 
en la formulación de objetivos debe reflejarse per 
se, en un modo de planeamiento diverso al de situa-
ciones anteriores, las cuales conocí de cerca por mi 
servici o como funcionario de planeamiento desde 
1965. 
Lo importante y difícil es adquirir capaci-
dad para el diagnóstico y la terapia. Ciertamente, 
como en medicina, el trato con enfermos diferen-
tes, con sintomatOlogías distintas, es fundamental 
y por ello es importante, crear un cuerpo suficiente 
de profesionales. Pero lo difícil es adquirir esta ca-
pacidad de diagnóstico para la cual deben verificar-
se hipótesi s con técnicas muy diversas en campos al 
mismo tiempo muy diferentes, de los cuales, según 
mi parecer son fundamentales a) captar adecuada-
mente el significado económico y la dinam ica del 
sistema urbano; b) comprender el territorio en su 
sentido extenso de soporte, recuros y patrimonio; 
c) estimar las tendencias demograficas de la pobla-
ción y su distribución espacial; d) analizar la forma-
ción de rentas fundiarias urbanas y in perjuicios 
conceptuales, formular las medidas que reducen 
rentas parasitarias, interanalicen para la comunidad 
las ventajas de posición, indiferencien el territorio 
y hagan menos rígido el proceso de crecimiento, 
desarrollo y transformación urbanos de las deter-
minaciones del plan y de las barreras físicas e in-
fraestructurales; e) comprender el proceso de for-
mación y configuración física de la ciudad delimi-
tando procesos urbanos y clasificando tejidos; f) 
establecer las capacidades a la getión urbanística y a 
su transformación urbana a partir del marco legal 
disponible. 
Esta preocupación para elaborar el diagnós-
rico te ha llevada a realizar importantes trabajos de 
analisis. Ahora que no te es posible esta actividad 
tan directa, ¿cómo ves todos estos trabajos hechos 
por tí? 
Una preocupación fundamental a lo largo 
de los trabajos urbanísticos ha sido en tender for-
malizadamente la realidad urbana. No por razones 
de juego o de extrapolaciones de una descripción o 
estado de situación futura, sino por necesidad de 
entender y descomponer la complejidad del hecho 
urbano. Sólo a partir de su comprensión, se puede 
proponer plausiblemente un conjunto de acciones 
y de cambios reguladores, que a la vez que son re-
sultado del punto de partida tienen capacidad de 
gradual transformación. 
El planeamiento urbano asume esta capaci-
dad ante la inercia al cambio de la ciudad, solamen-
te si sus medidas son comprensivas, normativas y 
reformistas a partir de la propia ciudad. 
No es que lo anterior niegue la necesaria 
voluntad de los responsables local es para transfor-
mar y mejorar la ciudad, pero con esta única volun-
tad sin entenderla las propuestas seran, en el mejor 
de los casos, cuando no sean sólo palabras, solucio-
nes cosmétÏcas, "artísticas" u utópicas. 
El analisis urbano no ha de pretender una 
función descriptiva sino comprobar, verificar la 
formulación de hipótesis sobre el comportamiento 
urbano o de uno de los aspectos sectoriales de la 
ciudad. Es en este sentido que se han utilizado y se-
guido. 
Eso es independiente de la división acadé-
mica de los modelos en icónicos, analógicos o ma-
tematicos, o de su función predictiva, distributiva o 
comprobación que resultara cuando se apruebe de-
finitivamente la forma del Plan. 
Las tecnicas que mas me preocupan son 
aquéllas que puedan explicar el proceso de forma-
ción y el de diferenciación y especialización espa-
cial. En el analisis urbano mas que la predicción 
global de un qué exacto el orden de magnitud del 
cual es facilmente aprensible, interea el cómo y es 
és te el que mas interesa para intervenir en dicho 
analisis. 
Por esta razón, los factores especialmente 
diferenciadores: el territorio como soporte físico y 
como posición en la base de formación de rentas 
fundiarias; la accesibilidad y la estructura de los te-
jidos de transporte y de calles; la atracción y orga-
nización de los usos, las preferencias al crecimiento 
residencial por razones de cohesión social, los pro-
cesos de difusión urbanos son los que mas interesan 
compro bar en la forma que se comportan. 
Esta preocupación me Ilevó a la introduc-
ción en España de los programas de mapificación 
con el uso de ordenadores (Symap con la ayuda de 
J. Busquets), a la creación de callejeros postales que 
codificaran y distribuiran la información geografi-
camente (red de 100 x 100 sobre la Corporación 
Metropolitana con la ayuda de J. Vergés) (ver in-
formación del Pla General Metropolità), técnicas' 
de analisis espectral y factorial (con M. Solà-Mora-
les en el Besós, o sólo en Sant Feliu de Guíxols, o 
Lisboa), analisis de distribución por matrices de 
oportunidad (Plan de Transporte Metropolitano de 
Barcelona) con E. Leira, y analisis de redes según 
técnicas de descomposición de gràficos con subsis-
temas, sistemas matriciales de vinculación demo-
grafica según los modelos de Rogers, por el censo 
de la región de Lisboa; analisis probabicísticos se-
gún matrices de transición en el modelo de ocupa-
ción del suelo en Lisboa; modelos neosísticos de 
optimización de redes de t:ansporte, Modelo de 
Boyce, en el caso del estudio para el eje transversal 
de Catalunya, uso de lectores ópticos en el estudio 
y sistematización de las 45.000 alegaciones del Pla 
General Metropolità (con la ayuda de X. Kirch-
ner), y, recientemente, impulsando los actuales au-
tomatizados de ortofotoscopia digital para el plano 
1 :5000 de Catalunya y la creación de modelos digi-
tales del terreno y sistemas graficos interactivos 
(impulsados estos últimos desde el departamento 
de Política Territorial y Obres Públiques, subven-
cionando equipo y trabajos del, en creación, Insti-
tuto de Cartografía de Catalunya). 
EL PLAN GENERAL 
METROPOLITANO 




La política que Ilevó a cabo Joan-Antoni 
Solans durante la época que fue director de Servi-
cios en el Ayuntamiento de Barcelona, y en concre-
to, durante el período de transición política, aun-
que hoy todo el mundo la da por buena, no dejó de 
tener duras críticas. La compra de suelo j el encar-
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go de escuelas y de vivien das públicas fueron tilda-
dos de oportunistas y coyunturales. Para muchos 
faltaba una estrategia y una definición de objetivos 
con una imagen política clara que le apoyara. 
El mismo Solans, cuando explicaba las ac-
tuaciones emprendidas, abonaba, en parte, esta te-
sis. El fuerte déficit acumulado históricamente, la 
crisis económica y la posíbíídad de obtener benefi-
cios para la ciudad, sobre todo comprando por.mu-
tuo acuerdo y para una institución poderosa, como 
e el Ayuntamiento de Barcelona, las últimas gran-
des fincas de la ciudad, decía, es una ocasión que se 
debe aprovechar. 
Recuperar el valor urbano de la escuela pú-
blica era retornar a una practica urbana tristementc 
perdida, pero de la cual todavía disfrutaba la ciudad 
con las escuelas de Goday. Pero príncipalmente era 
utilizar el único equipamiento para el cualla anti-
gua administración franquista había previsto recur-
sos y que una practica burocratica había convertido 
en una producción de escuelas tipo sin ningún valor 
urbano y con un contenido totalmente marginal. 
Recuperar la vivien da pública para el cen-
tro, desmenuzandola y distribuyéndola dentro del 
tejido para actuar como detonador ciudadano, 
también era importante. Todo ello, parecía una res-
puesta puntual, aunque imaginativa e innovadora, 
que contradecía lo que había sido poco tiempo an-
tes caballo de batalla de la ciudad: el planeamiento 
urbanístico. 
Paradójicamente parece que el propio re-
dactor del Pla General de Barcelona fuera el prime-
ro en no seguirlo. Se había aprobado el Pla General 
Metropolità y la nueva Ley del Suelo había puesto 
sobre la mesa elementos que abrían nuevas pautas 
que él parecía no tener en cuenta. 
La actuación puntual justificada por la con-
solidación de Barcelona y por el valor que tomaba 
la intervención urbana, no era suficiente para sacar-
nos de la cabeza la idea de proceso que el Pla Gene-
ral había recogido y que solamente podía ejecutarse 
a través de un planeamiento continuo. 
Hecha esta lectura, el despliegue del Pla 
General debía hacerse principalmente desde el Pla-
neamiento. La idea mas arquitectónica de la cons-
trucción urbana, o dicho como se dijo en aquel mo-
mento, las arquitecturas para Barcelona, podían 
entenderse mas como episodio que como un hecho 
urbanístico importante. 
Todo ello partía de una manera de en tender 
la idea de ciudad que entrañaba el Pla General Me-
tropolita de Barcelona, que no se ajustaba a la de 
sus redactores. De hecho, la lucha de intereses, el 
peso de los movimientos urbanos y rodos los tira y 
afloja inimaginables, había desdibujado desdc el 
principio toda imagen comprensible del Pla Gene-
ral Metropolità y en buena parte se estaba interpre-
tando erróneamente. 
La voluntad de darle una idea comprensiv.l 
había sido una de las primeras discusiones dcl equi-
po redactor del aquel Pla. Cuando cmpezó su rc-
dacción, en el año 1970, se había plantcado dar.l-
mente cual era el camino a seguir. Una posibilidad 
era hacer un Pla estructural, un documento de rcfe-
rencia con una definición clara de objeti\"os q uc de-
limitasen la obra pública general y determinasen 
unos diferentes paquetes a tratar y las políticas ur-
banísticas a aplicar. La otra alternativa era plantear 
un modelo que definiera la forma total del territo-
no. 
Se enfrentaban dos concepciones diferen-
tes: la primera soportada por una idea de proceso y 
sistema y otra por una idea de imagen final no obli-
gatoriamente cerrada. 
La experiencia urbanística de los últimos 
años en Barcelona y en Catalunya hablaba poco a 
favor de un planeamiento urbano abierto. El Pla 
General de 1953 había sido vulnerado sistematica-
mente, no solamente por la practica urbana al mar-
gen de la legalidad, sino por el despliegue posterior 
de los Planes parciales. Un planetamiento abierto 
podía ser un campo abonado para esta practica. 
Defender un planeamiento con una imagen 
acabada era nadar a contracorriente dentro del pen-
samiento urbanístico, pero era también hacer una 
propuesta beligerante ya que quería decir no apla-
zar problemas y verse obligado a solucionarlos. La 
ciudad por completar, como Barcelona, es un tra-
bajo de constructores o de Administración y no de 
los urbanizadores, por eso la concreción de una 
imagen final de la ciudad pretendía fijar en el plano 
de la manera mas clara posible las condiciones del 
uso y la densidad de la edificación a escala de las 
operaciones que se hacen en ella es decir la escala de 
sus piezas de arquitectura. 
Solans, defensor de esta idea de Plan, en-
tendía que este Plan tenía que fijar las nuevas condi-
ciones del mercado del suelo. El Plan debía actuar 
directamente sobre los mecanismos de formación 
de rentas urbanas. El hecho de que en el momento de 
la redacción del Plan los precios de! sue!o en el arca 
central de Barcelona fuera mil veces mas caros que 
en las zonas rústicas era demostración palpable que 
los factores de formación de rentas operaban en un 
régimen de competividad mínimo. 
Aceptando que e! mercado del suelo no es 
un mercado normal, sino que tiene características 
monopolísticas, era necesario incidir en los dife-
rentes factores de formación de valores que derivan 
directamente del planeamiento como son el de ren-
ta espectante, el de renta de urbanización y el de 
renta de edificabilídad. A mayor precisión y con-
creción, de cada elemento del plano, mayor sería 
pues la transparencia de! mercado de! sue!o y mas 
controlable sería tan to la determinación de que es-
pectativas se crean como de cuales eran las cargas y 
obligaciones que se asumÍan. 
Los problemas que sc derivan de no cum-
plír estos objetivos los enunciaba muy claramentc 
Solans cuando decia: "Las consecuencias practicas 
seran en el aspecto económica la incapacidad para 
disponer dicientemente del escaso recurs que es el 
sudo y la incapacidad para optimizar la localiza-
ción de las actividades cara a una mayor eficacia 
dentro del proceso productivo. En el campo arqui-
tectónica, de la ordenación física, se daría la impo-
sibilidad o la innecesariedad(?) de la ordenación de 
la fabrica urbana, a pesar de su papel como "indus-
tria", y eso no en base a una falta de tipos modernos 
dentro del "catàlo~o de tipolo~ías constructivas", 
asimilables a los antiguos cnsanches en su función y 
en su capacidad de "diseño global", si no precisa-
mente por la falta de condiciones para que se acep-
tara por la sociedad un tipo de normalización glo-
bal del ll1ercado del suclo parecido al que aquell os 
instrull1entos y modos de actuación urbana com-
portaron. 
Por todo ello, para Solans hacer el Pla de 
Barcelona es hacer el Pla de la Arquitectura de Bar-
celona, acabando con el divorcio existente entre la 
ddinición re~uladora de la edific.lción particular, 
Ias Orden.lIw.ls y la ordenación de los tejidos, las 
dicIus cOlwencioll.11mente Norm.ls. 
l'.lra Sol.ll1S "no c.lbí.ll1 irnprecisiones en un 
documento (de pl.ll1e,lIniento como es el Pb Gene-
r.ll), pens,lnd" que dC\pués qued,lr.in complet.1d.ls 
en otro. 1 .. 1 "preClsi('>!I" no tiene n.lda que ,'cr con ci 
~r.1do de determin.1Ci('lll que tiene cada tipo de or-
den.lción. Cintos tipo,s incurporan por su n.llur.l-
Ic/.l ~r.ld()S de f1cxihilid.ld dikrentes p.lr.l el pro-
yectista; que queden mas o menos arquitecturiza-
dos en una norma no quiere decir que necesiten 
después de unas ordenanzas para poder elaborar e! 
proyecto arquitectónico". 
Por eso Solans se plantea definir con preci-
sión las condiciones de la edificación y hace la apor-
tación disciplinar mas clara de este Pla, una clasifi-
cación del tipo de ordenación de la edificación ali-
neada a vial, edificación aislada, volumetría especí-
fica v ordenación tridimensional. 
, Con esta categorización quiere resolver los 
desajustes históricos que se han producido entre la 
forma actual de utilizar las Ordenanzas y su sentido 
original. Quiere redefinir aquellas regulaciones que 
estaban pensadas para la casa burguesa y que hoy se 
estan utilizando abusivamente con aprovechamien-
tos residenciales muy diferentes, buscando un nue-
vo ajuste de acuerdo con las intenciones de! Pla y 
con las formas de ejecución actual. 
La nueva ordenación no pretende regular 
mas o menos los grados de libertad de! arquitecto 
sino que quiere controlar los parametros funda-
memales de la edificación a partir de aquell os ele-
mcntos que ddinen los tipos arquitectónicos. Por 
eso, en cada caso, sc carga las tinta en un aspecto di-
ferente: para la edificación alineada a la calle se re-
gulan los diferentes parametros referidos a la vía; 
para la edificación aislada se regulan las reglas de 
desarrollo del volumen edificable respecto a la par-
celoa; para los de volumetría específica se señala la 
relación entre los edificios y en los de ordenación 
tridimensional se fija la infraestructura de conexio-
nes. 
La clasificación por zonas, que en teoría es 
un grado superior de la ordenación, es mas analíti-
ca. La definición de los procesos tiene mas sentido 
de constatación final que de propuesta programati-
ca. Con otras palabras, el Pla entiende que se dan 
los elementos suficientes para que cada red se re-
suc\va a través de la acción individualizada y aditiva 
de la construcción de edificios, y por ello sc entien-
de que la zona es únicamente una precisión del tipo 
de ordcnJción y de la intensidad de edificación que 
le corresponde. 
El Pla no sc plantea ser el primer pe!d.lño de 
un proceso de planeamiento, sinó que se dibuja 
como un proyecto cerrado donde cad.l sector urb.l-
no tiene su resolución. Desde este punto de vista L1 
propuesta p.lr.l cada red se h.lce de fornl.l disgre~.l­
d.l y adenüs con documentos diferentes. La rela-
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ción morfología-tipología se rcsuclve con la Nor-
mativa, mientras que la relación infraestructura-
morfología se hace a través del diseño concreto del 
vlano. 
La herencia de! Team X se hace notar, no 
desde la propuesta esteriotipada de la megaestruc-
tura, que también se contempla como un hipotético 
tip o de ordenación, sinó desde esta idea de ciudad 
donde la calle es e! espacio de comunicació n, de ac-
cesibilídad y de intercal11bio, y dunde la arquitectu-
ra es e! agregado que la completa. 
Con ello no queremos decir que no se tenga 
presente el discurs o de los italianos formulado 
principalmente en el Instituto Universitario de Ar-
chitettura di Venezia entre los años 1964 y 66, sino 
que se quiere señalar que cuando estos trabajos se 
quieren traducir a términos operativos se admite 
que se pueda actuar de forma disgregada sobre los 
tejidos actuando por un lado sobre la tipología edi-
ficatoria y por otro sobre e! viario como calle y 
como red. 
En el Pla General Metropolità vemos que la 
acción ordenadora se hace con estas premisas, dis e-
ñando e! viario con precisión, formalizando la es-
tructur apoyo del tejido y definiendo los tipos edi-
ficatorios de acuerdo con su historia, pero sin te-
mor a darle un alto nive! de autonomía. 
A fin de cuentas, la re!ación biunívoca en-
tre tipología y morfología hace tiempo que se ha 
roto; sólo en ciertos tejidos históricos muy poten-
tes todavía se mantiene el reequilibrio urbano, ya 
que no se puede desde una ci erta nostalgia arquitec-
tónica sino a través de una idea de innovación que 
venga desde la arquitectura. 
Así pues, sc puede decir que el Pla General 
Metropolità pensado por Solans no necesita un des-
pliegue posterior, ya que su desarrollo es la cons-
trucción de sus arquitecturas. 
Ahora bien, decir únicamente que el Pla no 
ticne previsto su desarrollo por razones disciplina-
ri.lS sería no entender que ademas no lo tiene pre-
visto porque aunquc fue hecho desde la Adl11inis-
tr.lción se hizo desconfiado de ella. 
Creemos que el Pla General Metropolità 
ful' e! último pla hecho desde la resistencia interior 
de la adl11inistración franquista y, por tanto, desde 
e!miedo de los técnicos a la existencia de mecanis-
mos que permitieran carn bios que podían ser la 
propia aniquilación. Si hay que resumir con una 
frase se podría decir que el única despliegue posi ble 
del Pla es su revisión. 
La actuación de Solans en el Ayuntamiento 
de Barcelona precisamente esta de acuerdo con eso. 
La nueva carta de derechos que establece el planea-
miento tuvo sus defectos y por primera vez y en co-
laboración con la crisis se puede hablar de una cier-
ta normalización.del mercado del suelo, principal-
mente de aquellas fincas de tamaño medio, que vie-
ron como las nuevas condiciones urbanísticas y las 
exigencias del mercado estaban laminando sus hi-
potéticos beneficios. La compra del suelo por e! 
Ayuntamiento de Barcelona solamente se entiende 
a partir de aquí. 
Por otro lado, el mismo Solans era cons-
ciente que en e! debate popular de antes de la apro-
bación de! Pla se enfatizó la necesidad de cubrir los 
grandes déficits de la ciudad. Estos dos aspectos, 
una vez aprobado este documento inicial de las 
compras del suelo, estaban en vías de solució n, lo 
que había que hacer ahora era reemprender la re-
construcción de Barcelona. A partir de aquel mo-
mento, y por todo lo dicho, le tocaba el turno a la 
Arquitectura. 
Ricard PlE. 
La influencia del Team X en la obra de Joan 
Antoni Solans se trasluce especialmente en el pro-
yecto presentado a concurso para Canaletes de Cer-
danyola en e! año 1965. Esta propuesta, que quedó 
en segundo lugar y que fue silenciada por la actitud 
contestataria del equipo (ni siquiera apareció publi-
cada en el número que "Cuadernos" dedicó al con-
curso), tenía una memoria ejemplar de la que ex-
traemos estos paragrafos: 
"Propusieron una zona residencial de alta 
densidad combinada con una mezcla de otros usos, 
tanto indt;striales como comerciale, para evitar que 
la gente tuviese que ir a trabajar a Barcelona. " 
"Nuestra intención principal fue conside-
rar la comunidad urbana como una parte de la es-
tructura urbana mas general, y no como una enti-
dad autosuficiente cerrada en sí misma. " 
u La forma de la propuesta adoptada surge 
al interpretar las características físicas dellugar así 
como de la necesidad de dar una imagen identifica-
ble para cada una de las partes, que fuera legible 
tanto para los automovilistas como para los tran-
seúntes. " 
"La organización de! diseño es policéntri-
ca, cruzada por dos ejes, un como eje de servicio 
"activo" y el otro como eje "pasivo" que une los 
bosques metropolitanos exteriores con la comuni-
dad rural de Cerdanyola ya existente y que contie-
ne un parque urbana con actividades culturales e 
institucionales. " 
"La preocupación principal al diseñar los 
actuales grupos de residencias era la de evitar un 
cambio brusco de escala entre la propia residencia y 
e! espacio Iibre. Esto se logró creando una serie de 
espacios intermedios que permitiesen una secuen-
cia visual des de los espacios mas íntimos y peatona-
les hasta los mas abiertos y comunitarios. " 
"Se proponen tres tip os de residencias: una 
agrupación lineal, una alrededor de plazas y otra en 
torres. Ademas se hacen unas galerías que condu-
cen desde estas residencias hasta las calles peatona-
les que se trazan perpendicularmente el perfil del 
terreno y se abre en pequeñas plazas sobre la aveni-
da principal que forma un eje realmente vital para la 
comunidad urbana. " 
Entre los trabajos previos a la redacción del 
Plan General Metropolitano hubo algunos, direc-
tamente dirigidos por Joan Antoni Solans, de espe-
cial trascendencia en la propuesta final. 
El Plan de Comunicaciones para la Comar-
ca de Barcelona, los estudios sobre las areas hom 0-
géneas y e! del planeamiento vigente fueron los mas 
importantes. 
El analisis de! planeamíento intentó homo-
geneizar toda una serie de regu laciones en un cuer-
po único que después se convertiría en la normativa 
de! Plan. 
El Plan de Comunicaciones era anterior a la 
redacción de! Plan y Solans trabajó en él todos 
aquellos aspectos del viario que tanto pesaron en e! 
Plan definitivo. La crítica a las new town inglesas de 
Buchanan y de Leslie Martin, los trabajos de los 
metabolistas japoneses y los analisis de las estructu-
ras territoriales de Scchi fueron la base de un in-
tento de diseño de! viario urbano en la escala de 
cada tejido y de toda el area metropolitana. El Plan 
de Comunicaciones dibujó e! metaplan. 
Sin embargo, fueron suficientes los pocos 
años que lo separan del Plan definitivo para poner 
en evidencia el despropósito de tantas vías gran des, 
si bien fueron útiles para congelar el sue!o y atrapar 
la Administración en sus propios argumentos gran-
diloquentes. No obstante, e! fruto mas evidente del 
Plan de Comunicaciones fue la crítica que publicó 
Solans en e! primer Plan de la Red de Metros de 
Barcelona en la revista "Cuadernos" núms. 76-77 
q~e obligó a retirar el Plan y a revisar sus plantea-
mlentos. 
Solans había iniciado e! analisis de los teji-
dos para Barce!ona trabajando en el Ayuntamiento 
junta con Subies. Mas tarde, y para la redacción de! 
Plan, se hicieron una serie de muestras sobre el te-
rrena, una c!asificación exhaustiva de todos y cada 
uno de los tipos de casas de toda la comarca y un es-
tudio de la estructura urbana de cada núc!eo en tres 
momentos diferentes. La delimitación y la defini-
ción de las areas homogéneas fueron capitales para 
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Cuando Manue! de Solà-Morales ganó la 
catedra en el año 1968, su discuso sintonizó con el 
mundo anglosajón, donde se estaba discutiendo so-
bre la mode!ística con la idea de encontrar una ma-
nera de hacerla propia de la urbanística. Se trataba 
de definir una ciencia a través de la identificacíón de 
su método, de definir cual era su peculiaridad y cual 
la forma específica que tomaba para analizar e in-
terpretar la realidad. 
No obstante, si bien el método por defini-
ción de la urbanística es y era el planeamiento, la di-
ficultad para experimentar y ensayar directamente 
sobre la ciudad, tal y como lo exige cualquier cien-
cia positiva, parecía hallar en la modelística el terre-
no adecuado para poderlo hacer. 
En otras palabras y según decía Manuel de 
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Solà-Morales, en aquellos días l los principios de 
actuación de la urbanística, debían surgir de una va-
loración experimental ante la realidad y no de unas 
posturas ideológicas apriorísticas. Así pues, la falta 
de un laboratorio donde esta realidad urbana fuese 
ensayada, manipulada y controlada, era la que pro-
piciaba un espacio de trabajo sustitutivo como lo 
podía ser la modelística. 
En esencia, los modelos no eran màs que 
una representación formal de fenómenos según un 
lenguaje simbólico y basado en un conjunto de hi-
pótesis. Sc trataba, por lo tanto, de formulizar de 
una manera controlada un escenario comprensivo y 
dinamico. 
El programa La ciudad y los }uegos, publi-
cado en el año 19702 fue la traducción académica de 
estas preocupaciones. El juego urbano cra el mode-
lo pedagógicamente màs rico fren te a otros, tanto 
los de "descubrimiento" de una determinada situa-
ción urbana como los de "explicación" y "pronós-
tico". El juego era un modelo de "simulación" que 
permitía la confrontación de diversas estrategias 
dentro de un campo acotada y mas o menos tabula-
do que servía para aprender y entender la ciudad 
como resultado de la confrontación de diferentes 
agentes; "descubrimiento" de una determinada si-
tuación urbana como los de "explicación" y "pro-
nóstico". El juego era un modelo de "simulación" 
que permitía la confrontación de diversas estrate-
gias dentro de un campo acotado y màs o menos ta-
bulado que servía para aprender y entender la ciu-
dad como resultado de la confrontación de diferen-
tes agentes; ademas servía para estudiar los proce-
sos de decisión que se presentaban. 
La formulación por parte de Manuel de 
Solà-Morales de un cuerpo teórico propio, cuyo 
comienzo sera una interpretación autóctona de la 
realidad urbana catalana y por extensión una rein-
terpretación de la urbanística en nuestro país, no 
llegara hasta la redacción del programa Las formas 
del crecimiento urgano, publicado en el año 19743. 
La crisis sobre el valor de la modelística, la 
producció de estudios sobre la historia de la ciudad 
de Sam ona en 1961, o de Benevolo en 1963, o el es-
tudio de tipologías urbanísticas y edificatorias de 
Aymonino en 1964, fueron una parte de los el e-
mentos basi cos de este cambio. 
Con aquel programa se establecían dos 
puntos de partida totalmente diferentes al anterior. 
Se produce una ruptura al renunciar a la pretendida 
interdisciplinaridad del trabajo, que había dado pic 
a un generalismo demasiado superficial, y al deci-
dirse por una línea de acuerdo con la expericncia ar-
quitectónica, por el estudio del hecho urbano a par-
tir de lo construído. Ademàs se produce una op-
ción importante cuando se toma como objeto de es-
tudio la ciudad de Barcelona dejando de !ado visio-
nes mas universalistas que sin embargo podían ser 
demasiado epidérmicas. 
Este nuevo enfoque supuso la revisión de l.l 
idea de ciudad basada en los planteamientos anglo-
sajones, entendida como ci fruto de compOrt.l-
mientos y de conflictos de los diferentes grupos so-
ciales, para entender ci hecho urbano como pro-
ducto social y como resultado del modo de produc-
ción dominante. 
El enunciado de las formas de crecimiento 
urbano es un esfuerzo importante para definir las 
tipologías estructurales del crecimiento en Catalu-
ña. La producción de ciudad se concibe como el re-
sultado de un proceso de concreción en el sudo, en 
un orden y en una intensidad variables de tres ope-
raciones: una de calificación urbana (entendida 
como transformación de la parcelación agrícola a 
fincas urbanas), otra de adquisición de los ser\'icios 
y equipamientos urbanos, y finalmente otra de de-
finición y concreción de la arquitectura residencial. 
La ciudad de la residencia, tan propia de la 
urbanización catalana, halla un instrumento analí-
tico capital y la primera explicación comprensiva 
desde el hecho físico. 
Con este planeamiento, Manuel de Solà-
Morales incorpora a la historia urbana académica 
diferentes episodios no considerados hasta ahora. 
La ciudad catalana no había experimentado buena 
parte de la evolución de las ciudades mercantiles del 
norte de Europa durante y después de la Edad Me-
dia y, sin embargo, había vivido la revolución in-
dustrial de una manera diversa, ya que si aquellos 
tuvieron que ajustar sus núc!eos históricos muy ex-
tensos a las nuevas condiciones que imponía la in-
dustria, el ensanche fue en las ciudades catalanas el 
receptor del boom industrial y demogràfico. 
Esta singularidad, no obstante, no sola-
mente se da a finales del siglo pasado sino también 
recientemente en e! proceso de metropolitaniza-
ción de Barcelona con la formación de tejidos hete-
rodoxos muy próximos a los fenómenos del tercer 
mundo que la diferencian de la Europa desarrolla-
da. 
Así pues, el programa de formas de creci-
miento urbano no solamente articula un estudio sc-
cucncial de los procesos urbanos sino que define de 
manera específica diferentes tejidos propios de 
nuetra historia. 
El Ensanche de Cerdà se reinterpreta no 
como una herencia o una traducción de los trazados 
barrocos, o como otra forma mas de hacer haus5-
manismo, sino como un proyecto diversos de in-
fraestr\lctura urbana de la moderna ciudad indu5-
trial4 • El ensanche de una serie de ciudades catala-
nas deja de considerarse como una pura extensión 
para. entenderlo como una idea de nueva funda-
ción'; la urbanización marginal se oficializa como 
ciudad y con esta afirmación se marca el valor del 
diseño del suelo y cómo éste indica los límites de lo 
urbano. 4 
En el concurso de ideas para el contraplan 
el Plan de la Ribera;, en el año 1971, se formula cla-
ramente cuale son las idcas madre del trabajo que se 
esta llevando a cabo. 
"Esta practica teórica pasa por el estudio 
histórico del crecimiento de la ciudad o procesos de 
adecuación del espacio, el analisis de las fuerzas so-
ciales que han competido por el mis ma, e! estudio 
del planeamiento, su papel en la configuración de la 
ciudad, su cstrategia en aquel campo de fuerzas de-
finido y por fin, por e! esclarecimiento de 105 pro-
cesos urbanísticos que la intcracción planeamiento-
ciudad ha dibujado, analizados a través de sus rela-
ciones propias fundamentales (Iocalización-morfo-
logía-proceso tipológico)." 
"La comprcnsión del problema urbanístico 
planteado ha de fundarse, por tanto, en una Ió gica 
general que relacione para cada zona: 
"a) espacio social-Iocalización; 
"b) localización-morfología; 
"c) morfología-tipología." 
Relación entre tres elementos que al acla-
rarse nos permiten entender la lógica de cada tejido, 
descubriendo los secrtos de la ciudad desde algo tan 
próximo al arquitecto como es lo construido. Las 
formas de crecimiento urbano son sobre todo la cx-
plicaciún del crecimiento de la ciudad como canti-
dad. 
Ahora bicn, la ciudad tiene adem.is una his-
toria descada. La intervcnciòn urban.l es este acon-
tecimicnto incisivo que cali fica el csp.1Lio c imprime 
caractn de ciudad, es aquet episodio que determin 
un futuro y establece un comportamicI1to. 
Les deu lliçons sobre Barcelona6 fue el pro-
grama que consiguió resumir, por primera vez, una 
historia diferente de Barcelona. Manuel de Solà-
Morales hizo una primera lectura secuencial de la 
construcción de la ciudad a través de aquellas inter-
venciones mas capitales. La ciudad ya no se explica-
ba únicamente a través de sus tejidos, sino también 
a través de la obra pública ejecutada y de 5U proyec-
tación. 
A través de los hechos y las intervenciones 
como los de la calle de Ferran, la reforma neoclasca 
o la apertura moderna de la Vía Laietana o de un 
Plan de Ensanche de extensión uniformista, etc. La 
historia nos explica cómo se ha ido construyendo la 
ciudad y cuales han sido sus contenidos. 
La comprensión de la ciudad desde le he-
cho físico y el analisis y la valoración históricos del 
significado de la proyectación seran el bagaje acu-
mulado desde el estudio del caso barcelonés que 
permitira a Solà- Morales rdormular cuales son en 
la actualidad las formas de la intervención del ar-
quitecto-urbanista y cuales sus elementos. 
Ademas, esta preocupación se hara extensi-
va durante aquellos años al ambito territorial cuan-
do se dibuja el Atlas del Laboratorio de Urbanismo 
sobre la forma del país catalan. Según Manuel de 
Solà-Morales en tal ccaso hace falta volver a enfati-
zar la descripción morfológica como un instrumen-
to alternativo a la descripción tematica, porque los 
estudios sectoriales a los que estamos acostumbra-
dos estan alejando la forma del territorio de la ar-
quitectura 7; porque se ve imprescindible alterar el 
orden de los conocimientos para hacer posible la 
intervención urbanística del arquitecto, el trabajo 
sobre la forma debe encararse como una manera de 
actuar sobre la ciudad, recuperando el valor del 
"plano" como síntesis de a forma puesto que "me-
jorar la descripción (en este caso gràfica) ya es pro-
" s poner .. 
Esta preocupación por la forma sc traduci-
ra inmediatamente a la formulación del curso aca-
dèmico que ahora se imparte. 
La elección del estudio de los trazados y el 
diseI10 del suelo y de las ordenanzas de edifica:ión 
como instrumentos primarios y basicos del arqui-
tec to para dar forma a la ciudad y paLl convertirlos 
en los temas del curso académico, SUpOllC Ull (.1111-
bio sustancial junto con el paso de una lcctur.l m.is 
analítica de la ciudad a la de la proyectación de l'sta. 
La ruptura con la forma modern.l dc eI1len-
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der la proyectación del urbanismo y, por lo tanto, 
con la preponderancia de instrumentos como el 20-
ning y el estandard, para ponerdos ejemplos, rele-
gandolos a un segundo término, supone romper 
con el urbanismo convencional y paradójicamente 
recogcr unos instrumentos mas antiguos que toda-
vía se demuestran fundamentales en la proyecta-
ción de la ciudad. 
AI recuperar dos instrumentos tan clasicos 
no se ponc en duda el valor de los utilizados hasta 
ahora, sina que se recupera la preocupación por la 
construcción urbana y, por lo tanto, por aquellos 
instrumentos últimos de definición del elemento fí-
sico como aportación específica del arquitecto en el 
campo del urbanismo. 
Esto significa, también, la consolidación de 
un método de trabajo académico que mueve al 
alumno a buscar la especifidad de la oportación 
proyectual a través del dibujo como herramienta de 
trabajo y de la utilización de la obra de los buenos 
arquitectos-urbanistas, como modelos de valor, 
paralelamente a las herramientas que suministran 
los manuales del inicio temporal de la disciplina. 
Así pues, se trabaja con los trazados de las 
calles y carreteras y las ordenaciones parcelarias, 
poniendo en juego la visión morfológica y parcela-
ria de! tejido urbano, y la comprensión estructural 
de las formas de la tierra, de las alineaciones de los 
edificios y de la división entre espacio público y 
privado. 
El estudio del orden de la edificación de la 
ciudad se lleva a cabo con la ordenanza de edifica-
ción en la misma línea de trabajo teórico-practico. 
Las ordenanzas de edificación se entienden 
como el mecanismo n1<Ís decisivo, entre los mas ha-
bitualcs, en la definición de la forma arquitectónica 
de las ciudades. La determinación de la ordenanza 
implica, pues, tomar unas opciones con respecto a 
la construcción, la forma del tipo edificatorio y su 
equipamiento y continuidad convirtiéndose en una 
prOpllcsta autónoma de configuración de la ciudad. 
Así pues, podemos decir que la experiencia 
urbana de Barcelona y del país ha hecho posible que 
SoLi-Morales pudiese lanzar una tesis mas general 
en la que se ddinen con claridad cuales son las ta-
re.1S del arquitecto en la proyectación de esta ciu-
dad. Ante un urbanismo para arquitectos que no 
sea una mera divlllgación de diversas disciplinas, 
sino un cuerpo teórico con formu!ación propia en 
el que el anàlisis constituya ya una hcrramienta de 
la proyectación urbana y en el que la arquitectura 
pueda ten er claro cuales son sus instrumentos para 
operar, la apuesta ha dejado de ser una declaración 
de intenciones para convertirse en una realidad. 
Ricard PlE. 
CONCURSO DE IDEAS 
PARA LA REMODELACION 
DEL NUCLEO ANTIGUO 
DEZARAGOZA 
Pdg. 35 
Tras la aprobación definitva del Plan de or-
denación de Zaragoza, quedaba una alternativa 
abierta respecto a la posible ordenación del paseo 
de la Independencia hasta la plaza de las Catedrales 
como una manera de mejorar el acceso del núcleo 
antiguo y la remodelación del casco. 
El Ayuntamiento convocó un concurso de 
ideas con caracter de avance del plan especial, y los 
cuatro trabajos premiados coincidieron en la no 
prolongación del paseo. 
La calle de Don Alfonso también había 
sido una apertura hecha a finales del siglo pasado 
con gran acierto. Ahora, un siglo después y con una 
situación muy diferente, el concurso intentaba re-
petir la ope'ración. 
La traslación mecanica en el tiempo de este 
tipo de intervención, que en este caso se presenta 
demasiado ingenuamente como una solución de un 
problema de trafico que no resuelve, no tiene por 
qué ser motivo para negar una serie de problemas 
real es de desconexión y conflicto entre el núcleo 
respecto al conjunto de la ciudad. El diseño de una 
serie de recorridos de transeúntes suple correcta-
mente la función que se suponc debía asumir la 
apertura. El rediseño del Coso (la antigua muralla) 
es la clave para resol ver e! problema a un nivel mas 
general. 
Así pues, la operación que hay que llevar a 
cabo es el rediseño del esquema de trafico de la ciu-
dad, la apertura de una vía paralela al Coso y la 
construcción de un artefacto que, como la conti-
nuación del paseo de la Independencia, se intro-
duzca en e! tejido dando un mayor contenido a la 
plaza de España y a la pareja formada por e! Coso 
actual y el propuesto. 
El tratamiento de la edificación y de su re-
novación se hace en e! area a partir de las operacio-
nes por inducción, en tanto que en e! resto se pro-
ponen unos tratamientos urbanísticos para los mo-
numentos, la ordenación coherente y las aareas que 
se definen de autorremodelación. 
PLAN ESPECIAL DE 
CONSERVACION DEL 
NUCLEO VIEJO DE TOLOSA 
Pdg.JS 
El planteamiento de! núce!o antiguo de To-
losa, que despliega un Plan General redactado por 
e! mismo equipo en el año 1971, se plantea la orde-
nación de! sector articulado tres tipos de medidas. 
La calidad de! tejido así como su valor cul-
tural vien en dados por la morfología, por la forma 
en que fue diseñado e! sue!o como soporte de una 
fabrica urbana. Por esta, y para mantener las carac-
terísticas espaciales del area, el Plan propone la de-
claración de monumento de la división parce!aria 
restituyendo a su forma original aquellas actuacio-
nes que la habían negado. 
La regulación de la edificación, una vez 
asegurada la permanencia morfológica, se ordena 
con una ordenanza dibujada, que es una prefigura-
ción cerrada de la obra que puede llevarse a cabo. 
Así pues, se regulan los procesos de nueva 
planta y de forma que se estin dando. El cambio de 
uso en la planta baja y la obra de apuntalamiento 
obliga a hacerlos de acuerdo con un proyecto tipo, 
para así asegurar e! mantenimiento de las condicio-
nes urbanas de la calle, mientras que la sustitución 
de la edificación solamente puede hacerse por par-
ce!as individualizadas, construyendo la escalera en 
el centro, conectada con las dos fachadas para así fi-
jar un elemento constitutivo del tipo edificatorio y, 
por lo tanto, el orden arquitectónico. 
Finalmente, se propone una operación en 
uno de los límites de! núcleo, operación que no se 
presenta aquí. 
CONCURSO PARA LA 
REFORMA DEL CENTRO 
DE GRANADA 
Pdg. 42 
La inevitable y necesaria transformación de 
la ciudad para mantener y mejorar su funciona-
miento y para conservar su identidad plantea, una 
vez mas, un problema de difícil solución que nos 
remite a la sempiterna oposición entre "viejo" y 
"nuevo". 
En Granada, esto se plantea entre el valor 
de posición de! barrio de San Matías y la propuesta 
municipal de apertura de una vía que, según dicen, 
resue!ve un problema de eficacia de funcionamien-
to de la ciudad. 
La amenaza sobre este barrio, sin embargo, 
no proviene de! proyecto de prolongación de la vía, 
sino de su posición tan central, como resultado de 
la transformación de! Darro en la vía comercial de 
la ciudad (calle de los Reyes Cató li cos) y la apertura 
de la Gran Vía de Colón. 
Granada efectivamente tiene un gran pro-
blema de circulación y, por lo tanto, podría supo-
nerse que la opción municipal es "eficiente". Un 
analisis realizado a conciencia, sin embargo, desca-
lifica por completo esta opción, ya que, si estudia-
mos e! papel de la nueva vía de acuerdo con las asig-
naciones de trafico del año 1970 y según un modelo 
de trafico de tip o gravitatorio, se observa que resul-
ta irre!evante; si ademas vern os que, tal como se 
propone, parece querer jugar un pape! de ronda 
cuando en realidad es la continuación de la vía mas 
central de la moderna Granada, llegam os a la con-
c!usión de que no sirve. 
La demostración de que este proyecto no 
mejora el acceso a la zona no niega que la gran Vía 
de Colón y el antiguo Darro formen la arteria fun-
damental de la ciudad que hay que reforzar y mejo-
rar. 
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Así pues, e! problema de circulación que 
parece esconderse tras la remode!ación del barrio 
de San Matías debe resolverse mediante la intro-
ducción de mejoras urbanas que permitan una ma-
yor fluidez de la circulación, la incorporación de 
nllevas tecnologías y sistemas de transporte y el tra-
zado de una verdadera ronda para la ciudad. 
Puesto que los problemas del barrio de San 
Matías no pueden resolverse únicamente desde e! 
interior, sino también a través de la comprensión de 
los efectos proyectados para el conjunto de la ciu-
dad sobre cada parte de ella, la propuesta aborda 
cuatro cuestiones concretas que no se centran de 
una manera estricta en el barrio de San Matías. 
1°. Actuar, por un lado, sobre la plaza de 
los Reyes Católicos, haciéndola a doble nive! y se-
gregando e! trafico rodado del peatonàl y, por otro, 
actuar sobre la calle de los Reyes Católicos, e! anti-
guo canal de! Darro, mediante el mantenimiento de 
la edificación del lado derecho, que ya fue hecha 
mirando al río, y eliminando la de la izquierda, 
porque era la antigua parte trasera de la ciudad y 
porque ahora constituye a barrera que impide dar 
sobre esta vía una serie de edificios representativos, 
de gran importancia urbana como son e! ayunta-
miento, la Capitanía, e! Corral de! Carbón y Las 
Carme!itas. Este vacío permitira, pues, incorporar 
nuevos usos al centro de la ciudad así como aligerar 
e! trafico que soporta al aumentar la sección de la 
calle. 
2°. Gallar la Alhambra para la ciudad tra-
zando un camino nuevo desde El Campi Ilo, por 
medio de la construcción en e! actual acceso por la 
Cuesta de Gomérez de un transporte mecanico y de 
una nueva carretera para el acceso rodado por la 
Antequeruela Alta. 
3°. Tratar el núc!eo de San Matías como un 
edificio unitario, y 
4°. Definir unas ordenanzas para la trans-
formación de! tejido residencial basadas en el man-
tenimiento de la estructura de cubiertas y en el sis-
tema de crujías que aseguren e! mantenimiento de 
las relaciones entre la vivienda y e! patio y que evi-
ten que és te se convierta en un patio interior de 
manzana. 
PLAN ESPECIAL DE 
REFORMA INTERIOR DEL 
BARRIO DE LA 
BARCELONETA 
Pdg. 47 
Se sabe que la Barceloneta es un ejemplo 
vivo de asentamiento de nueva planta dd sigla 
XVIII (proyecto de Juan Manin Cermeño del aiio 
1754 sobre el precario precedente de Verboom de 
1715). Menos conocida, sin embargo, es la situa-
ción a que ha llegado después de mis de 225 aiios de 
supervivencia de aquel modelo inicial (convertido 
en extensivo y ampliamente transformado). Unas 
densidades de! orden de 340 viv.!Ha (24.000 habi-
tantes sobre 25 Ha de suelo residencial) vienen 
acompañadas del envejecimiento de la estructura 
social, tanto por la falta de capacidad de renovación 
del envejecido parque inmobiliario como por las 
duras condiciones de espacio (màs del 75% son ca-
sas de QUART, es decir, de 8,40 x 4,20 m.). 
La propuesta de reordenación descansa 
tanto en el reconcimiento de los valores históricos 
del asentamiento (trazado viario, orden sistemàtico 
en la ocupación del suelo, modulación del tipo) 
como en clara voluntad de intervención en los te-
mas proyectuales. 
A partir de la ídentificac¡ón de los diversos 
modelos que históricamente se han consolidado 
(cuadrado, frontal, parrilla orientada, triàngulo 
partido), con el resultado de un aislamiento ya tra-
dicional, fru to de las dificutades de acceso al area, 
se propone un nuevo modelo basa do en el paso ha-
cia un esquema bidireccional (apoyado en el paseo 
Nacional y la avenida Icaria) claramente jerarqui-
zado en su interior según la continuidad de las vias. 
Este nuevo modelo seguira aguantando 
como actividad bàsica la residencial, y la transfor-
mación de las condiciones actuales se afronta en 
una doble dirección. Por un lado, la recuperación 
de los perímetros (sue!o portuario e industrial y fi-
nalización y rediseño del paseo Marítimo), con la 
total recuperación de los dos frentes de mar (el 
muelle y la playa), donde se localizarían las opera-
ciones de reequipamiento. Esta propuesta va ligada 
a la descongestión del paquete central con la crea-
ción de un amplio espacio vacÍo. La segunda hipó-
tesis se basaría en: la capacidad de regeneración del 
parque inmobiliario, con la previsión de nueva vi-
vienda que intentase absorber el inevitable movi-
miento de población y con e! diseño de una nueva 
ordenanza basada en la persistencia del tipo históri-
co (planta baja mas dos); ellevantamiento de las vi-
viendas liberando las plantas bajas, y la ampliación 
de la sección de la calle al retrasar las dos plantas su-
periores. Esta propuesta de ordenanza intenta re-
conducir hacia un orden nuevo y único los diferen-
tes procesos de reforma, sustitución o ampliación 
que han caracterizado las transformaciones de la 
edificación, ligadas a las diversas ordenanzas que, 
pensadas desde una visión global de la ciudad, han 
ido modificando la específica formalización origi-





En el año 1975 y teniendo como punto de 
partida la infraestructura realizadapor el Ayunta-
miento de Vitoria, en el sector que comprende el 
ACTUR Lacua, la Caja de Ahorros Provincial 
convoca un concurso de ideas para resolver 3 de las 
14 manzanas que abastecÍa el ACTUR. 
Posteriormente, en 1978, se resuelve encar-
gar e! proyecto de urbanización de la manzana 
núm. 10 alequipo deJ.R. Moneoy M. deSolà-Mo-
raies. 
El proyecto ganador del concurso es una 
solución tipo para una manzana, valida para las 
otras dos, que no pretende hacer una extensión re-
sidencial a la manera de los Ensanches ni ser una 
propuesta autosuficiente que plantee una dualidad 
paralela a la ciudad histórica, ni una ciudad satélite, 
periférica a la existente, tal como se ha hecho en la 
mayoría de new town, si no que pretende ser una 
operación autónoma a la manera de una moderna 
ciudad jardín, como lo entendían Hilberseimer o el 
Albini del Milan verde, o como se esta llevando a 
cabo en ciertas partes de Milton Keynes. 
A la manzana de la ciudad jerarquizada se 
contrapone la ciudad como residencia: la cantidad 
residencial como generadora y configuradora del 
hecho urbano. 
Ante la idea convencional de definir la es-
tructura urbana ordenando las funciones por ejes y 
zonas, la extensión de la operación permite hacer 
una propuesta en la que la calidad urbana dependa 
de la cantidad y amplitud del tejido que se proyec-
ta. 
La confianza en este hecho obliga a realizar 
un tratamiento exhaustivo de toda el suelo dando 
un orden continuado a la superficie para crear la 
condición de urbanidad. 
La divislón c\;ísica entre el espacio público 
y el privada, entre la urbanización de lo pública y la 
edificación de lo privado, se disuelve para conver-
tirlo todo en un único objeto de trabajo y de pro-
yección. 
Así pues, la propuesta tipo es un proyecto 
de organización del tejido residencial privado y de 
elementos públicos, en el que la residencia fija las 
condiciones de! trazado y donde tanto el parque 
como los edificios públicos son periféricos. 
PLAN GENERAL DE 
BANYOLES 
Pag.60 
El plan de Banyoles forma part de un Plan 
de Conjunto de cinco municipios de la comarca 
(Banyoles, Porqueres, Camós, Cornellà y Fontco-
berta). La superficie total es de 10.467 Ha, de las 
cuales 1.080 corresponden a Banyoles. Actualmete 
hay una población de 19.298 habitantes, de los cua-
les 13.267 estan en Banyoles. 
EL MODEL TERRITORIAL 
PARA LA COMARCA 
Históricamente se han dado diferentes mo-
delos de asentamiento y ordenación territorial a 
esta comarca: 
El primero fuc el modelo parroquial (s. 
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XIV al XVI), formado por un sistema de núcleos 
e!evados sobre e!llano y una red de caminos fijados 
por los pucntes sobre las rieras que dieron una ocu-
pación territorial equilibrada y extensa. El modelo 
de asentamiento era policéntrico. 
El segundo modelo fue e! municipal (s. 
XVII al XIX). En aquel período crecieron los nú-
cleos central es (Banyoles y Cornellà) como lugares 
resideciales; e! crecimiento de las parroquias rura-
les se detuvo. La industrialización se produjo a lo 
largo de! curso fluvial del Terri. El modelo de asen-
tamiento era concéntrico. 
El tercer modelo es el individual (de acce-
so), que se ha organizado a partir de la carretera ge-
neral. El crecimiento se ha Ilevado a cabo de forma 
agregada, por extensiones de la trama viaria, con lo 
que e! tejido urbano ha perdido cohesión. La posi-
bilidad de acceso a cualquier dirección ha dado lu-
gar a la ocupación y la transformación de! sue!o, lo 
que ha diseminado la edificación. El modelo de 
asentamiento actual es arbóreo. 
El Plan propone un modelo de vall e fluvial, 
l'Estany y el Terry, a la manera de un modelo lineal 
discontinuo donde domine la directriz longitudinal 
a lo largo de! valle (río y parque fluvial, carretera, 
caminos longitudinal es, etc.), y des de donde se 
puede hacer una lectura global de todo el valle, im-
pidiendo, sin embargo, la formación de una man-
cha continua. 
LA ORDENACION DE BANYOLES 
Las tres propuestas de este Plan General, 
que afectan a todo el sistema urbano del municipio 
de Banyoles, son: 
l ". La actuación para integrar el barrio de la 
Canaleta (A) al sistema urbana de Banyoles; 
2°. El proyecto de una travesía de la circu-
lación Girona-Olot, y 
)0. La ordenación paisajística y deportiva 
del frente de l'Estany, particularmente en el sector 
nortc de la fachada y en los terrenos del Parc de la 
Draga (B). 
La consccución dcl primer objetivo se con-
siguc mediante el diseño de una serie de ejcs trans-
vcrsales que unan la Canaleta con el núcleo históri-
co. Así pues, se propone abrir de norte a sur (C). Se 
refuerza el camino de Fonts como nexo de conc-
xión principal (D). Ademis, se construye una plaza 
circular en que coinciden los nuevos accesos al cen-
tro y sur de Banyoles, la travesía desde Girona y 
desde Olot, pensando que ha de ser el futuro centro 
neuralgico de! td.fico y de la imagen de la pobla-
ción, ta como lo es la plaza Macià en Barcelona. e! 
último eje propuesto es una travesía Camós-Vila-
vent (E) que hace de límite del núcleo actual. 
El trazado modificado de la travesía Giro-
na-Olot se aprovecha para estructurar toda el area 
norte de Banyoles y el barrio arriba mencionado: 
por ello sale la población y cruza el barri o de la Ca-
naleta, alejandola de l'Estany. 
Este se trata con mucho esmero; así, para 
evitar una fachada continua por encima de él, se 
aprovechan las franjas libre y los vegetales de las 
acequias han dejado para convertirlas en cuatro di-
ques de verde que penetren hacia el interior de la 
trama urbana. 
Se suprime la circulación junto a l'Estany y 
se traza una vía por detr;Í.s de las edificaciones ac-
tuales, que absorbe el transito de la zona y que cie-
rra el pas o al trafico rodado sobre l'Estany. El Parc 
de la Draga se ordena de nuevo y se articula un sis-
tema de gestión que lo haga posi ble. 
SOBRE LOS PLANES DE 
BANYOLES Y MANLLEU 
Pag.72 
Decir que el aspeeto mas relevante de estos 
planes es la consideración del territorio -suelo mral 
+ s/telo urbano- como referencia fundamental para 
el planteamiento del problema de ordenación pue-
de parecer la afirmación de un hecho obvio de ca-
racter general. Se puede objetar que cualquier tra-
bajo de planeamiento por principio ha de conside-
rar el territorio como objeto del problema, y esto se 
hace siempre en mayor o menor medida: la consi-
deración de las caracterÍsticas físicas del territorio 
constituye un capítulo de la "Información Urba-
nÍstica" allado de los destinados a otras variables. 
Pienso que en los casos que estam os considerando, 
el enfoque es cualitativamente difcrente: el territo-
rio es la variable fundamental porque es la síntesis 
donde todas las otras toman cuerpo. De ahí que las 
técnicas de analisis consistentes en aislar compo-
nentes de! territorio, como son la configuración to-
pografica, la vegetación, la implantación edificato-
ria o el estudio de la formación del tejido urbano 
entendido como un proceso principalmente rela-
cionado con la topografía, sean pasos importantes 
en este proceso proyectual. 
De la misma manera que la realidad física-
territorio y ciudad- es la expresión mas rica de la es-
tructura de variables que conforman e! problema 
urbanístico, e! significao histórico no es únicamen-
te una categoría aplicable a hechos singulares, sino 
que es la explicación de! estadio en que se encuen-
tran e! territorio y la ciudad. 
De aquí que las pautas ordenatorias que 
contienen las formaciones urbanas y las transfor-
maciones del medio rural sean referencias muy im-
portantes para la comprensión y la subsiguiente or-
denación de! municipio. 
Con respecto a la líneas de infraestructura, 
en el caso de Manlleu se aprecia bastante claramente 
que los tanteos para la definición de un dispositivo 
viario territorial se apoyan mucho mas sobre la ló-
gica que confieren al trazado la topografía, los e!e-
mentos geograficos o su significado como soporte 
de! crecimiento, que en las hipótesis quantificadas 
de f1ujos de trafico o suposiciones de movimientos 
circulatorios. Por consiguiente, la propuesta se ha 
de valorar como síntesis entre la geografía de!lugar 
y las exigencias generales de conexión; como red 
sugerente mas alLí. de su estricta función circulato-
na. 
Dentro del mismo orden de criterios estàn 
aquellos que orientan la determinación de las areas 
de crecimiento o extensión de las formaciones ur-
banas. En los grifi cos del plan de Banyoles vemos 
que la elección de estas àreas se basa en las diferen-
tes relaciones que se establecen en las periferias de 
los núcleos entre tejido urbano y territorio rural 
contiguo; se trata de relaciones que permiten inter-
pretar la conveniencia de extender o completar la 
trama, la simple aptitud de un area para la urbaniza-
ción o el agotamiento de determinados sentidos de 
crecimiento. La forma del territorio prevalec; las 
previsiones quantitativas solamente son validas a 
efectos de comprobación. 
El sue!o no urbanizable es un objeto im-
portante dentro del alcance normativo de estos pla-
nes. Indicamos que por ejemplo en el caso de Man-
lleu son motivo s de regulación los siguientes asp ec-
tos de estos tipos de sue!o: su papel como soporte 
de las infraestructuras; los elementos hidrogrifi-
cos; los usos y la vegetación natural existentes; los 
sistemas de caminos y accesos; las pautas de im-
plantació de la edificación rural. Mediante la cons i-
deración de todos estos componentes se llega a la 
definición implícita de una estructura del orden te-
rritorial rural que permite regular las intervencio-
nes de transformación basadas en su identidad, en 
re!ación al orden que surge de las propi as caracte-
rísticas del area geografica. En el mencionado Plan 
de Manlleu, la especificidad de! tratamiento del 
sue!o no urbanizable comporta una clara supera-
ción de las regulaciones genéricas mayoritariamen-
te utilizadas. 
En la escala de la ordenación de las areas ur-
banas es donde posiblemente las aportaciones de 
estos planes sean mas claras o mas explícitas. Pien-
so, sin embargo, que a pesar del diferente alcance 
que tiene la propuesta urbanística en el medio rural 
y en el medio urbano, puede decirse que los crite-
rios de ordenación son anilogos y que consisten en 
revelar e! orden formal implícito en uno y otro me-
dio. El Orden lo componen los elementos geografi-
cos, la topografía y los usos en el medio rural; y 
también el orden en que se disponen los tejidos y 
los e!ementos singulares de la estructura en el me-
dio urbano. 
Por otrO lado, la ciudad toma cuerpo a par-
tir de la formación de los tejidos quien~ Jecir agru-
paciónde edificaciones según un sistema de parcela-
ción y en relaciones peculiares con las calles y los 
espacios públicos que las hacen posibles. Los pla-
nes de los que hablamos comportan una minuciosa 
identificación de los diferentes tipos de formacio-
nes presentes en el contínuo urbano, y esta identifi-
cación es la referencia basica para e! establecimiento 
de la pauta ordenatoria que permita el cumplimien-
to, la renovación o el mantenimiento de una confi-
guración urbana, que depurada de elementos espú-
reos -se justifica por su existencia material y su ló-
gica histórica. 
Según este criterio, pienso que es en la eva-
luación específica de cada elemento de la ciudad 
donde surgiran necesariamente disparidades de 
apreciación. Concretamente, en el caso de Banyo-
les, la clasificación de formaciones y su traducción 
al plano normativo compromete en ci erta medida la 
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imagen de los objetivos ordenatorios en lo que res-
pecta al sudo urbano. La clave de estas apreciacio-
nes esta sin duda en las respuestas que podamos 
damos a algunas cuestiones como por ejempo és-
tas: 
- ¿Qué require una configuración urbana 
para ser reconocida como tejido en lo que respecta a 
su tamaño, su inserción en la trama de calles, su 
identidad como parte de la ciudad ... ? 
- ¿Hasta qué punto creem os en la capaci-
dad del plan para clarificar la composición de la tra-
ma urbana según areas homogéneas? 
- ¿Donde esta el punto de equilibrio entre 
la identificación de formaciones rcales y la pro-
puesta de orden? ¿ Sistematización espacial o taxo-
nomia puntual? 
Sin embargo, en cualquier caso el alcance 
ordenatorio va mas a1la de la simple depuración de 
las formaciones presentes en la ciudad. Si podemos 
suponer que existe una notable desconfianza en la 
viabilidad de correcciones de los tej idos existentes, 
vemos por otro lado que del anàlisis detallado del 
suelo urbano salen pautas precisas para la ordena-
ción del suelo urbanizable. En los tres planes que 
auí se comentan, el sue!o urbanizable programado 
se compone de àreas completamente integradas en 
la ordenación de! sue!o urbano, y es en estas piezas 
de nueva planta donde se evidencia el objetivo de 
corregir y completar àreas según tejidos como la 
base de la ordenación. Indiquemos que, en el caso 
de Manlleu, estas pautas se extienden al sue!o clasi-
ficado como no programado. 
Las propuestas se entienden mejor con este 
mantenimiento de los criterios de ordenación me-
diante la gradación de regímenes del suelo. Aquello 
que para los tejidos existentes parece ser una actitud 
excesivamente analítica, se proyecta hacia las areas 
de crecimiento donde genera propuestas claras y 
rotundas. La instrumentación normativa de los 
planes merece una consideración especial, ya que 
adquiere una importancia absoluta la ordenanza de 
edificación como herramienta de control del orden 
urbano, cuya consecución pasa por la perfecta 
comprensión de los tejidos antes que por la obser-
vancia de est:Índards abstractos o por hipotéticos 
programas de actuación. 
Ademas de indicar este principio que no puedo sino 
suscribir sin reservas, hay que subrayar que las cla-
sificaciones de zonas o tejidos urbanos, adoptadas 
para formular las ordenanzas específicas, preten-
den un acercamiento al orden formal implícito de la 
ciudad, a diferencia de las normati\"J.s b.lsad.ls en 
los sistemas de ordenación y que entre nosotros tie-
nen su origen en el PG M de Barcelol1.1 de 1976. 
Aquí, la distinción entre ordenaciones por m,mz,¡-
nas de alineación geométrica, por ¡i-emes de calles 
uniformes y soltlres de ocupación singular se b.1S.l 
mucho màs en los aspectos morfológicos concrelOs 
del tejido que en los criterios mas .1bStr.1C¡nS que se 
derivan de aquello que entendemos por sistem.1S de 
ordenación. 
Las subdivisiones que sc est.lbleccn p.lr.l 
cada categoría, por ejemplo: "frentes de c.l11es co-
merciales", "de calles de cas.ls", "de n.lves indus-
triales", "de calles de huertas" que se utiliz.1I1 en el 
Plan de Banyoles, comportan el est.lblecimiento de 
determinacíones bastante precis.ls de 1.1 configura-
ción arquitectónica de los edificios construibles en 
cada parcela, expresando así una voluntad explícita 
de intervenir profunJamente en la morfolología ur-
bana. Por otro lado -las mismas denominaciones 
adoptadas lo denotan-las categorías normativas re-
sultan de la destilación de los tejidos presentes en la 
ciudad, siendo un reconocimiento de los principios 
de orden que, como todo producto cultural, con-
tiene cualquier formación urbana. 
Juli Esteban NOGUERA. 
(Traducción de Elena Bosch) 
NUNOPORTAS 
INTERVIEWING 
JOAN ANTONI SOLANS 
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The importance of Joan Antoni Solans' 
work in the field of Town Planning is scarcely fol-
lowed by an explicit discourse about its meaning. lt 
can be said that there had been hardly any occasion 
to speak about what the "project" would intend or 
how he saw the transformation of his work. 
On the otller hand, a work that influenced 
and still is an influence over the way of thinking 
about Town Planning in Catalonia. Therefore, 
when we asked Nuno Portas to interview him we 
also said to ask him what he did think of his achieve-
ment, specialIy in what concerns the theoretical 
unfolding of the subject, his professional course. 
Which were the (hanges produced in your 
way of acting caused by the faet of going from the 
statement of a re/ative/y small town (Vic) to the 
great metropolis and afterwards to smaller towns 
like (Sant Fe/iu de Guíxo/s, Mataró)? Or in other 
way, cou/d you state the (hanges you noticed in the 
structure of the problems which determinate differ-
ent projeet strategies and, therefore, technics of 
ana/ysis and different project types? 
In fact there has been the influence of the 
scale of the problcm as weII as my own professional 
evolution. Thc city scale had an influence upon a 
more physical and architcctonic types of proposals 
in the medium size town and more processual and 
urban in the brge urban system. 
The project for the mctropolitan arca was 
inicialIy reprcscntcd in a sCJ.lc of 1 :10.000, in spite 
of the studv in a scale of 1:5.000. Aher the first pu-
blic inforn1J.tion it was reprcscnted in a scalc of 
1:5.000. The resolutions at this scalc, logically, 
compcl to a diffcrcm urb.1I1 S\'stcm rcgul:ninn nf 
that ,lt.l scalc of 1 : 1.888, .1,' it \V.lS ill 11ll' C.1SC· ot Vic. 
It cm hc ,.lÍd th.11 t!ll' llrh.lll pl.lIll1lllg of the 
sixties did calq;()ri/c dll' cil\' 111 ILTl1lS ot .lrchilec-
tonies, \vitholIt ,1 \tTiUll~ .1J1.1IY .... ¡" of lhe nrdl'ring 
type ,111d Wit!l<Jlll thl' 'Iill I1Hl;'C Illll'on.ll1t t.1CI ,,'t 
understanding urh,ll1 pn h: l' " " l' . ..., III l'~Hlr..,l'. 'l'he 
closed qU.lrtC!" .llld ílpl'll ljU,lrtl'1 (,llq.:,O ri l''''', nI" the 
English translation 
larger quarter of houses, the misunderstanding of 
differences between isolated building and that ac-
cording the street alignement, regulated through 
the same model, indicated a lack in the sense of 
urban area utilization or corresponding to those c~­
tegories with the density concept. The concepts of 
oid district, city enlargement, suburban or garden 
city were categories, given by urban geography, of 
architectonical nature, which were totally unable 
to regulate the urban processo 
The research consisted in overcoming at 
the sam e tim e that physical, inadequate and the 
"zoning" categorizing according to the uses. This 
overcoming did mean a loss of the architectonical 
element or the regulation of its uses. Our citi es are 
architectonical realizations and the submission of 
any intervention in the whole as als o the elimina-
tion of gratuitousness in the physical ordering are 
still fundamental facts. By not understanding ehis, 
or misunderstanding the moderniey having lost it 
by lack of interventionism, some cities are incon-
gruo us and their physical situation translates the 
internal disorder. 
The research was carried out with patience 
from the starting combined classification of Vic, 
according to those atributes, on the compared 
study of the English, French and Italian city plans 
and on the study of the American "zoning" regula-
tion. The external situation was not more clarifying 
in spite of som e projects -as that of Rome, dated 
62, or the one of Torino dated 69- that introduced 
some valuable contributions. 
The necessity of overcoming the ways of 
planning the use translated in white books on the 
urbanization and the proposition of the new plan-
ning structures everywhere even in Spain, in criti-
cizing the "general master plan" and the "zoning" 
in America and its ovcrcoming according to the 
"schemas" and the "structural plans" with the in-
corporation of ehe territorial analysis and the pro-
grammation and co-ordination of the great public 
works, as it was the case of England and France, 
cmphasi7ing the l.md polic)' and justifying plans of 
the "inter\'cnti publici", emphasizing the "cass.l", 
emphasizing the .Heas "d'intervention foncière" or 
".lction .He.1S" .1ccording to the law and the situ,l-
lions, \Vent .lrollnd the concept of llrban proeess 
.lllel \V.1\'S of changc. This planning in faet beeome 
llHlrc politieal but a\so gcnuincly more llnder-
s!.llleling .lnd .lround itsclf Il'ss architcetonie and 
physical. 
How do you value today, after these years 
of administration by the Barce/ona Town Hal/, the 
disposítions of the plan and particularly thé rules 
(from the 66) on which you had worked? How does 
a plan react in a certain moment, having almost pa-
radigmatic charaeteristics? 
In fact, the main task of the Barcelona 
Town Hali was to verify that the Plan with every 
fundamental proposal on the recuperation of the 
city and its quarters could be carried oue. lt was ne-
cesary to give it authority, which in spite of being 
formaUy derived by the fact of its approval, is rein-
forced by ies course and, finaUy, ehrough incidence 
in transforming the city. It was necessary to show 
the highly restructured value of the proposals in 
front of criteri a related to urban change for chan-
ge' s sake and als o in relation to superposition of the 
infrastructures disconnected from the city through 
the process of the deficits' accumulation. 
The situation was in accordance to that of 
polieical change represented by the crisis in the lo-
cal authority and the exigency to meet at the same 
time every necessiey of a lar ge territorial as well as 
sectorial front. In this way the ciey suffered an ebu-
lIition ae a time as a consequence of the change's 
breach, at urban level, and the expression of shor-
tage as well as the nced to industrialize diHerent 
groups of neighbourhood and urban movements. 
Two dense but beautiful years for the city; 
during that time the building of foundations for the 
present urbanistic actuation was carried out, and 
important public property was acquired concern-
ing extension and localization, and the lines of di-
rection were fixed in order to recuperate the city 
quarters "in genere" contained in the plan. 
Thc whole of the measures was, fortunate-
Iy, less brilliant than that of actuations limited to 
the centre and of a considerable dimension, but the 
results arc more in terms of requirements of the city 
economical efficiency derived from the present 
economical crisis; reducing enormous social ex-
penses and introducing new agglomeration and ex-
ternal economies for the city as a productive policy. 
The Plan, for the first time let loose concre-
te programs in matter of new centres of general, se-
condary and special education, with sportive en-
dowment, with the rehabilitation of oId and defi-
cient quarters and the creation of gardens having in 
mind a syntheeic vision of the city. 
I have in mind your contributions, in Bar-
celona, to the preparation of the Land Law, which 
in great part are nat col/ected. My opinion on this 
Law is nat so positive in comparison with that of my 
colleagues engaged in the work of plarming at Ma-
drid in part because the prob/ems ),OU intended to 
answer are nat the leading problems of today, and 
in part because it is more converged to a defensivc 
function (from the negative side) than a positive 
function of programming from the laca/ power, of 
different forms of urban "developmerzt" in the pre-
sent crisis context. According to your experience of 
municipal and now, regional, administration, in 
which direction shou/d develop the urbanistic legis-
/ation in Spain? 
The urbanistic legislation in Spain offers 
empty spaces to face some aspects of the existing 
urban conjuncture, but anyhow we should unfold 
completely today's legal boundary. The transitory 
conditions that, in case of considerable changes, 
may be highly unsettling for the revised planning of 
the existing Corporations. Therefore, we should 
not forget that it is ae this level that the law under-
takes its particular application and that it should re-
solve the requirements of each foundation. 
One must noe confoundken by the key 
plannig deficiencies and those of the law. The first 
ones are resulting from development of the urban 
science, hom the qualification of the selected tech-
nical teams, and the community conscience con-
cerning their representatives and rulers, that 
should be teclmically and politically solved. 
The aspects that should be improved are 
those of urbanistic legaliey and ehe secondary urba-
nization, the urbanistic administration and the in-
tervention on the urban precincts consolidated by 
reason of improvement, rehabilitation or renova-
tion. The present Catalan government intends tO 
answer with three laws, one of which is approved 
by the Catalan Pariament, the other one is presen-
ted and the third is under study, which l hope shall 
make up the present arrangement, giving it more 
conceptual coherence and facilitating its adaptation 
to the existing urban conjuncture and the building 
industry. 
It is evident what you denominate law qua-
lification for a defensive urbanisme in relation to a 
propositional one. Nevertheless, the contents of 
the plans are not damaged by the law. Logically, a 
prevention is reflected upon by the law on the ur-
banistic process contrary to the planning and is re-
gulated as an answer to urban process and to the 
plans of the generation of the sixties. Among other 
considerations of that process there is lack of an 
agrarian policy (which is underlined without em-
phasizing the Law), and the decisive process of lo-
cal administration in the previous system of go-
vern ment. 
It seems to me, these lastyears in Spain, that 
an opposition is emphasized between urbanists and 
architects, or in other words, between land inter-
vention programmers and designers of the pieces, 
that believe they can attack the city from the con-
cepts and methods of architectonic composition. In 
the professional circ/es sometimes it has been said 
that in your urbanistic aduation the functional 
preoccupations as well as the control of the building 
possibility dominate over the intentions of architec-
tonic arrangement of space or the urban shape. 
How do you see this dichotomy? Have you tried to 
overcome it? • 
The preoccupations of the planning techni-
cians should not be mistaken by the dimension of 
the plans. The discussion seems to me senseless and 
frivolous if it comes from certain architects. The le-
gitimacy of public actuatÏon, the public urbanistic 
administration and the bases for an architectonic 
actuatÏon agreeing with the uses and the pre-esta-
blished limits are derived from the plans. lt is un ne-
cessary to repeat that the word plan is very distinct 
from that of projecto Precisely and basically for it 
implies community sanction, normalization and 
regulation of the diverse and multi ple actuation of 
private and public corporations, definition of a ge-
neral interest to which are submitted the conflicts 
between diversified wills and, furthermore, multi-
ple factors, in open interventions in the course of 
time. 
Only the normalization of the land mar ket, 
the regulation of uses, the legitimacy of public ac-
tuation in environments of public use, etc., allow 
the actual flourishing of public and private projects 
and guarantee their co-ordination inside the mat-
terproject including the plan. 
In my profession and in the urban adminis-
tration, above all, the architectonic preoccupation 
has been constant, form instance that on the legali-
ty of the urbanizing work and gardening, for being 
the final elements of the processo Only the archi-
tects know that, on being secured the minimu~ 
standards, which sometimes may be politically dif-
ficult, what is important is the way how these are 
configurated, as it is the only way how the environ-
ment is qualified and, mutually, that the communi-
ty gains meaning. In any case, one must distinguish 
the diHerent nature concerning the actuation of the 
planning process and its specific substance and pur-
pose. 
More explicitly, how would you express the 
options on urban policy in the planning documents? 
Would you rely on the general systems (roads, etc.) 
and in zoning as a basis for level market ordering? 
Or according to intervention areas with the pro-
gram for a project? Etc., etc. 
In presence of a new planning subject, for-
tunately, I still want to think on starting again from 
zero the measures to be prescribed. At the mo-
ment, even if they are my own prescriptions, I 
hope not to base myself on them. It is evident that 
establishing again the confidence in the local admi-
nistration, in the management of public resources 
and in the formulation of purposes, it is a fact that 
will be reflected by itself, in a diHerent planning 
way from the previous situation, which I knew clo-
sely during my duties as planning oHicer since 
1965. 
lt is important and diHicult to acquire ca-
pacity for diagnosis and the therapy. Surely, as in 
the medical profession it is fundamental to deal 
with diHerent sick people, with diHerent sympto-
maties, and therefore it is important to create a sa-
tisfactory professional body. But it is difficult to 
acquire this capacity of diagnosis and one must ve-
rify hypotheses with quite diverse techniques in 
quite diHerent matters at the same time, of which I 
consider the following to be fundamental: a) to 
adequately get hold of the economical meaning and 
the dynamics of the urban system; b) to grasp the 
meaning of the territory in terms of support, re-
sources and patrimony; e) to value the demograp-
nie tendencies of the village and its space distribu-
tion; d) to analyse the urban formation of agrarian 
income without prejudice and to formulate the 
measures that may reduce parasitical income, may 
absorb the advantages of position for the commu-
nity, making the land impartial and less rigid the 
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process of growth, development and urban trans-
formation concerning specifications of the plan and 
the physical as well as infrastructural barriers, e) to 
understand the process of formation and physical 
configuration of the city by delimitation and classi-
fication of the fabric of urban process; and f) to es-
tablish capacities to the urbanistic management and 
its urban transformation as from the legal situation. 
THE GENERAL 
METROPOLITAN PLAN AS 
AN ARCHITECTURAL 
PLAN FOR BARCELONA 
Page 19 
The policy carried out by Joan Antoni So-
lans when he was director of Services at the Barce-
lona Town Hall, and concretely durirÍg the period 
of political transition, though it is said now that it 
was a good policy, has been strongly critÏcised. The 
buying of land and the ordering of schools and 
council houses were said to be opportunistic. For 
many people a strategy and a definition of tar gets 
with a clear political image to give it support was 
lacking. 
Solans himself, when explaining his ac-
tions, supported, in part, this thesis. The great de-
ficit historically accumulated, the economical crisis 
and the possibility of getting benefits for the city, 
above all buying through mutual agreement and for 
a powerful institution, as the Barcelona Town 
Hall, the last farms in the city, he said, is an oppor-
tunity not to be discarded. 
To recover the urban value of the public 
school was to return to urban experience regretfu-
lly lost, but it still influenced the city with the Go-
dany schools. Though, above all it was to make use 
of the only equipment to which the oid Franco ad-
ministration had provided resources and which the 
burocracy had converted in a factory of model 
schools without any urban value and with totally 
marginal contents. 
I t was also important to recover the council 
housing to the centre, dividing it and distributing it 
in the city fabric, so that it can act as a civil detona-
tor. All that looked like a punctual answer, eyen if 
it was imaginati\"e and innovating, contradicting 
what it had been before the fight of the city: town 
planning. Paradoxically it looked as if the author 
himself of the Barcelona General Plan was the first 
not to follow i!. The Metropolitan General Plan 
had been approved and the new Land Law had pre-
sented clements opening new ways which seemed 
not to be taken in accoun!. 
The punctual actuation justified by the 
consolidatÏon of Barcelona and by the \"alue obtai-
ned by urban intervention was not enough to put 
away the idea of process that the General Plan had 
collected and which could be carried out· only 
through a continual planning. 
In this way, the deyelopment of the Gene-
ral Plan had to be done, above all, as from the Plan-
ning. The most architectonic idea of the urban buil-
ding, or to state it as it was said in that moment, the 
architectures for Barcelona, could be understood 
more like and episode than as an important urba-
nistic fac!. 
All that came out though from a way of un-
derstanding the idea of city existing in the Barcelo-
na Metropolitan General Plan which did not adjust 
to the idea of its authors. In faet, the fight for inte-
rests, the weight or urban movements and all the 
unconceivable pushings had wiped out since the 
very beginning every comprehensive image of the 
Metropolitan General Plan and, in great part, it 
was being wrongly understood. 
The wish to give it a comprehensive idea 
had been one of the first discussions of the te arn 
author of that Plan. 
Just when its organization started, in 1970, 
people knew c1early the way to follow. One possi-
bility was to have a structural plan, a reference do-
cument with a clear definition of targets circums-
cribing the general public work and establishing se-
veral packets to be treated and urbanistic policies to 
apply. The other alternative was to plan a model 
defining the total shape of the land. 
Two different conceptions were being fa-
ced: the first was supported by an idea of process 
and system and another by an idea of final image 
not compulsorily closed. 
The urbanistic experience of the last years 
in Barcelona and Catalonia was not much in favour 
of an op en urban planning. The General Plan dated 
1953 had been systematically infringed not only by 
the urban practice aside the legality but also by the 
later development of the partial plans. An open 
planning could be very useful to this practice. 
To defend a planning with a finished image 
was to go against the urbanistic thought, bur it was 
also a fighting proposal as it meant not to postpone 
prublems and to be forced to present solutions to 
them. An unfinished city like Barcelona is a task for 
builders or the administratÍon and not for town 
planners. So the realization of the final image of the 
city wanted to fix in the plan in the clearest possible 
way the conditions of use and density of building at 
the scale of the operations carried out there, that is 
at the scale of its architectural pieees. 
Solans2, defender of this idea, understood 
that this plan had to fix the new conditions of land 
market. The Plan had to act direct!y on the meeha-
nisms of urban rents. The fact that in the moment 
when the plan was done the price of land in the cen-
tra area of Barcelona was a thousand times greater 
that in the rural areas was a clear demonstratÍon 
that the factors of formation of rents did operate 
within a regime of minimal competitiveness. 
Aecepting that land mar ket is not a normal 
market but that it has monopolistie characteristies, 
it was necessary to ineide in the diHerent factors of 
value formation coming out direct!y from the plan-
ning, as the expected rent, the urbanization rent 
and the rent of building possibiliry. A greater pre-
cision of each clement of the plan would give trans-
parency to the land market and it would be possible 
to control the hopes and duties of many people). 
The problems so created were clearly pre-
sented by Solans: "The practical consequences 
would be in the economical aspect rhe incapacity to 
dispose efficient!y of the scarcc resources of land 
and the incapaciry to get the best resu!ts from the 
localization of the activi ties in rclation to a greater 
efficiency within the productivc processo In the 'ar-
chitcctonic' ficld, of the physical ordering, it 
would be impossible or unnecessary the ordering 
or the urban fabric, in spite of its rolc as an "indus-
tr)''', and that not on account of lack of modern ty-
pes in the 'catalogue of constructive tipologies', si-
milar to the oid city enlargements in its function 
and its capacity of 'global design', but precisely for 
the lack of conditions so that it could be accepted 
by society a kind of globalland market normaliza-
tion similar to what those instruments and ways of 
urban actuation did bear. ,,4 
Because of all that, to Solans to make the 
Barcelona Plan is to make the Barcelona architecto-
nie plan, putting and end to the existing divorce 
between the definition regulating private building, 
the council rules, and the ordering of the city fa-
bric, the so conventionally called Rules. 
To Solans "there was no place to impreci-
sions in a document (a planning document like the 
General Plan), with the idea that they should be 
'completed' later by another plan. 'Precision' has 
nothing to do with the degree of determination of 
each type of ordering. Certain types incorporate 
by their nature diHerent stages of f1exibility to the 
projector; the faet that they stay more or less 'ar-
chitecturized' in a rule doesn't mean that they need 
later some other rules in order to be able to elabora-
te the architectonic project". s 
Because of it Solans wanted to define with 
precision the building conditions and makes the 
most clear contriburion to this Plan, a classification 
of the kind of building ordering in the street aligned 
buildings, isolated edification, specific volumetry 
and tridimensional ordering. 
With this categorizing he wants to solve the 
historical disagreements which did appear between 
the present way of using the Council Rules and 
their original meaning. He wants to re-define those 
rules which were thought of for the bourgeois hou-
se and which were now being used improperly with 
very diHerent residential uses, trying a new adjus-
tement according to the intentions of the Plan and 
present accomplishment ways. 
The new ordering does not want to regula-
te more or less the degrees of freedom of rhe archi-
tect but wants to control the fundamental parame-
ters of building as from those elements defining the 
architectonic types. So, in every case, emphasis is 
givcn to a diHerent aspect: to the street aligned 
buildings are regulated the diHerent parameters re-
ferred to the strcet; to the isolated buildings arc re-
gulated the rules of development of the volume to 
build in the land; to the specific volumetry is regu-
lated the relation among the buildings and in the 
tridimensional ordering is fixed the infrastructure 
of connexions. 
The classification by zones, which in theo-
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ry is a superior degree of ordering, is more analyti-
ca!. The definition of processes is more meaningful 
relating to the final confirmation than the program-
matic proposa!. Otherwise, the Plan understands 
that enough elements are given so that every city fa-
bric could be solved through the individualized and 
additive action of the buildings, and so it is unders-
tood that the zone is only a precision of the kind of 
ordering and the intensity of building correspon-
ding to it. 
The Plan does not propose to be the first 
stage of a planning process, but it appears to be a 
c10sed project where each urban sector has its solu-
tion. From this point of view the proposal to every 
city fabric is presented in a disperse way and even 
with diHerent documents. The relation morpholo-
gy-typology is solved with the Rules, while the re-
lation infrastructure-morphology is carried out 
through the matter of fact design of the roads. 
The heritage of Team X is noted, not as 
from the stereotyped proposal of the megastructu-
re, which is als o seen as a hipothetical kind of orde-
ring, but from this idea of a city where the street is 
the communication space and interchange, and 
where the architecture is the aggregate completing 
it. 
With all this we don't mean that we should 
not take in account the Italian discourse made 
mainly at the Institute Universitario di Architettu-
ra di Venezia in 1964/666, but that we want to em-
phasize that when these works want to be transla-
ted into operative terms one occepts that it is possi-
ble to act in a desperse way over the city fabrics, ac-
tuating on the one hand over the building typology 
and on the other over the communication !ines as a 
street and as a network. 
In the Metropolitan General Plan we see 
that the ordering action is done with these premis-
ses, designing the communication network with 
precision, formalizing the suPPOrt structure of the 
city fabric and defining the building types accor-
ding to their history, bur nor giving them a high le-
ycl of autonomy. 
After all, the biunivocal relation between 
typology and morphology has since long been bro-
ken; only in certain still very powerful historical fa-
brics the urban re-equilibrium cannot be found 
from a certain architectonic nostalgia but through 
an idea of innovation coming from architecture. 
So, one can say that the Metropo!itan Ge-
neral Plan thought out by Solans does not need a la-
ter development, as its development is the building 
of its archi tecturel. 
But, to say only that the Plan did not fore-
see its development for discip!inary reasons would 
be not to understand that moreover it does not fo-
resee it because, though it was done from the Ad-
ministration, there always had been a great lack of 
confidence abour it. 
We think that the Metropolitan General 
Plan was the last Plan done as from the interior re-
sistence of the Franco administration and, therefo-
re, from the technicians fear of existing mecha-
nisms that might allow changes which could be its 
own annihilation. If one has to sum it up in a phra-
se, the only possible development of the Plan con-
sists in its revisiòn. 
Precisely, according to this, Solans' actua-
tion does develop in the Barcelona Town HaU. The 
new bill of rights establishing the planning has its 
faults, and for the first time and in collaboration 
with the crisis one could talk about a certain nor-
malization of the land market, above all those sites 
of medium size, which did see how the new urba-
nistic conditions and demands of the mar ket were 
cutting down their hypothetical profits. Only at 
this light one could understand the reason why the 
Barcelona Town HaU did buy land. 
On the other hand, Solans himself, in the 
popular debate, before the approval of the Plan, 
was aware of the emphasis placed on the necessity 
of reducing density, and also the need of cove ring 
many deficits of the eity. These tWO aspects, once 
the document was approved when the buying of 
the land has been initiated, were abour to be solved, 
bur now it was necessary to start again the recons-
truetion of Barcelona. From that moment on, the-
refore, the tim e of Architecture had corne. 
Ricardo PlE, 
Among the works previous to the Metro-
politan General Plan, there were som e, directed 
personally by Joan Antoni Solans, having a special 
transcendency to the final proposa!. 
The Communications Plan to the Region 
of Barcelona, the studies on the homogenous areas 
and the study on the current planning were the 
most important. 
The planning analyses tried to make homo-
geneous a whole of rules in an only body which la-
ter would be the Normative Plan. 
The Communications Plan preceded the 
plan and in it Solans developed all the aspects of the 
communication lines which had so much weight in 
the final plan. The criticism to the English new 
towns of Buchanan and Leslie Martin, the works of 
the Japanese metabolists and the analyses of the 
land structures which were the base of an attempt 
of designing the urban communication lines at the 
scale of every city fabric and the whole metropoli-
tan area. The Communication Plan has drawn up 
the metaplan. 
The few years separating it from the defini-
tive Plan, though, were enough to emphasize the 
absurdness of so many big streets, even if they were 
useful in order to freeze the land and catch the Ad-
ministration in their own grandiloquent argu-
ments. The most obvious fruit though, of the 
Communications Plan was the criticism published 
by Solans to the first Plan of the Underground net-
work of Barcelona in the magazine Cuadernos, 
nos. 76-77, which forced the withdrawal of the 
Plan and the revision of its proposals. 
The analysis of the city fabrics had been 
started by Solans in reference to Barcelona when he 
worked in the Town Hali with Subies. Later on, to 
the organization of the Plan a series of demonstra-
tions on the spot have been done, as well as an ex-
haustive classification of every type of house in the 
whole region and study of the urban structure of 
every nucleus in three diHerent moments. The deli-
mitation and the definition of the homogeneous 
areas have been capital to the Plan as they did mean 





In the early sixties, people in Frankfurt li-
ked to refer to the incident provoked by left-wing 
students of the SDS against Adorno, a little before 
his death. One day when the professor arrived at 
the lecture-hal1 to teach the class, he found himself 
sprinkled with roses by several bare-breasted ado-
lescent women while students chanted reproachfu-' 
lly from the particular esthetic prejudice of their 
Spartacism: "Let Adorno adorn himself." The 
shock together with the impossibility of dialogue 
with his cynical fans so disconcerted the oId philo-
sopher that, as he leh the room, the only words he 
could get out were: "I no longer understand the 
world." Accompanied by his wife he abandoned 
Frankfurt and retired to his native Switzcrland, 
where a short while after on the 6th of August, 
1969, he died unexpectedly. 
A number of students gOt around to brag-
ging how in this way they had got rid of Adorno, 
but the fact is that by sheer misfortune, his death 
warrant from them was to have even more terrible 
eHects. The exhaustion of all pretence at complete 
understanding on the part of the most distinguis-
hed teacher of Critical Theory, marked the end of 
the impossible dream of polítical movements to be 
able to develop comprehensive theologies about 
the world and its transformation. With rhe end of 
the Frankfurt School, the last redoubt or authentic 
intellectual category in Europe, as Fernando Sava-
ter recently spoke of it, Sociology's radical crisis 
began. 
Shortly aher his death, in a publication of 
memorial texts, Adorno was called by his colleague 
Irving Fet,cher, a fighterwithout iUusions, thus an-
ticipating an existencial (and existencialist) atti-
tude which would so mark the intellectual life of 
the following decade. 
ONTHE PRESENT-DAY PROFESSION 
OF URBAN PLANNING 
In order to rewrire the critical treatise 
about the City, that we have lost, few tasks today 
appear more urgent than that of trying to discover 
the underlying epistemological terms of reference 
in the actual work of urban planners. The history 
of urbanism, combined and condensed chronolo-
gically within the framework of the history of 
scientific-social thought with its direct reference to 
the City -ori gin of the mythical framework of so-
ciological Reason- and ending up finally along 
with Sociology in the same fundamental crisis, faci-
litates research into the epistemological terms of re-
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ference (and the mythological limitations) of the 
thought and work of urban planners. 
With this as a primary concern, the appli-
cation of Manuel de Solà-MOt'ales' thcorctical 
work (and the empirical, of course, along with it) is 
a useful exercise. This is so, becau se of the cLuin' 
that his writing gains from three outstanding vi(-
tues: his ability to echo consistently and clearl)' rhe 
theoretical anxieries of scientific thoughr; the dc-
my thicizing picture he presents of the usual theolo-
gical justificarions of thought; and his capacir)' for 
definition and precision in his handling of forms 
and symbols. 
FROM THEORY TO PAGANISM 
The beginning of the change in the initial 
years of this decade had an almost conventionally 
academic point of view that harked back to a dispu-
te \Ve had thought \Vas done with: models or the 
discussion of method in urban planning revived 
with the idea of integrating the profession's latest 
academic-scholarly tradition with those still-admi-
red t1ltenatlve theses (the discret and confused re-
trechment of the revolutionary). 
The dispute between positivism and Criti-
cal Theory, which blossomed in the sixties, was So-
ciology's !ast refreshing attitude in the early days of 
its crisis. rt was admirably led by the School of 
Frankfurt, and had underlined in Spain, too, a use-
ful wareness of epistemological concerns, felt here 
less as the basis for the dominant Scientific Reason 
but rather as the enlighrened legitimation of the re-
sistance to the essential obscure arbitrariness of fas-
cism. As in other fields of knowledge (Castilla del 
Pino, Javier Muguerza ... ), the concern was accura-
tely reflecred in the urban-planning ideas of rhe 
then university professor, Solà-Morales, in his first 
and most scholarly contribution to academic ac-
ceptance of urban planning. The work was oppor-
tune of its time in spite of its structuralist bias, and 
echoed exactly rhe epistemological attitude that 
had encouraged structuralist ideas in the Social 
Sciences, quite di Herent from the critical philoso-
phy common at that sociological moment, although 
certainly pertinent in its basic predisposition to ser-
ve academic knowledge. 
With such a sensible road having already 
been mapped our some time ago, the theoretical es-
S,l~'S tlut attcmpt now 10 sum up the situation ,ue, 
o! necessity, untimelv, however much they might 
be presented in marerialist terms as an axiom of "al-
rernarivc" models, thar is, as n:-creators oi rhe so-
cial ",holc. So much the \Vorse for U rban Theolog\' 
dur, bclieving irself to be the unlawiul dialccric oi 
Political Economy, supposedly safc from posirivist 
prejudice, encouraged the most srerily ami unidi-
mensional of all illusions: rhe burc;lUcraric r.HiOI1.l-
lization, in political and economic terms, oi the 
City. 
THE RECOMPOSING OF THE 
CREATIVE TREATISE 
"From authoritative direction to coordina-
tion" had provided an earl\" guideline for the train-
ing of an urban planner, showing how along with 
Political Economy's analytical capacin', the rele-
vant theoretical option about the Ciry \Vas tied in 
with the most cultivated professional tradirion of 
the Modern Movement. The precocir)' of rhe idea 
led to difficulty in its being generally undcrsrood al 
that time, in the midst of the crirical revision of 
functionalism. This was, without doubr, an indis-
pensable task but it me ant that, for rhe time being, 
phobias were being considered in place of the sear-
ch to find the lost threat of the neati"e trcatise on 
the City. 
For this reason it was nccessarv to \Vait for 
an occasion of relevant necessity, whi¿h municipa-
lism has provided us in this decade, in order to un-
derstand that Political Economy (the production of 
merchandise in space, and the production of space 
as merchandise) was an orphan of criteria for city 
design, however refined and useful its analytical 
machinery might have been. The necd to deal with 
space, that suddenly was not poll'tical, oriented it 
decidedly towards the test arsenal of the Modern 
Movement, the joyful mysteries of topology, the 
oId geography texts, as well as those of other pro-
fessions and, among them, of course, the c!osesr 
and most intimate of them all-architecture. The re-
covery has been exhilarating and, without a doubt, 
marks a decisive moment of profesional creativity, 
though its unsettling temporary character shows 
up the urgent need for theoretical discussion and 
for the elaboration of a conscious treatise that 
might free us from new rites. 
FROM THE SYMBOLISM OF SPACE 
TO niE POST-ENLIGHTENED TREATISE 
The decided option to recognize the U rban 
Form as a theme and a method of control in the 
City: research into planning as a means of order; the 
fundamental concern for the planning and design 
of streets, for the regulations controlling cons truc-
tion; the architectural character of service centres; 
the recovery uf cuncepts of planning and manage-
ment such as Public Works, such disclaimers of the 
entire illusory bureaucracy with its unabashed lack 
of a comprehensive theoretical bias, mark Solà-
Morales' position over the last few years in a con-
troversy, at times latent at others quite overt, about 
what should be the actual task of the urban-plan-
ner. U rban design, political management? On 
what side do es the theory fall? 
If the epistemological reconstruction of 
Sociology, and of all social science, has as its pro-
position the critical investigation of "the universal 
history of Reason", and thought about the city and 
about urbanism cannot escape that, all new and 
possible theoretical construction of urban space re-
quires critical research into Myths, into the stories 
that symbolize for the community the significance 
of life and the ori gin of its elements. Cognitive con-
cern for urban space refers, time and again, to how 
one views the capacity for symbolization, and space 
as a basis of nature urban communication anchored 
in the fantasy of the individual that was excluded 
from the functionalist aesthetics. "Space and the 
feeling for space can be something more than, pure 
and simply, functional only when fantasy is incor-
porated into the functional character." 
If it is truc that only through the structural 
relationship between "domination" and "space" in 
the historie evolution of the city can we understand 
the mythic limits of the epistemological process in 
which urban space is colIectively dcfined, then cri-
tical reasoning, creativc attitudes, and the relevant 
opportunity nccd the collabor ation of art as a hu-
man means of transcendencc, of kceping alive the 
opaque identity of things, of discovering thar fan-
tastic secret that hides behind empirical characte-
ristics. It is, in esscncc, ¡he ability to transform 
"what appcared dcstined by idcntifying logic to 
maintain itsdf pcrmancntly immutable and unidi-
mensional". Thus art must rcmain cpistemologica-
lly connectc:d to the task or rccomposing the criti-
cal treatise about urban space; and, though tragic, 
the profession of urban planner must now concern 
itself with the task of revealing the M yths of our 
culture, as the only possibility for giving vital sym-
bolization to space. This begins to be, anew, the rc-
volutionary hope anchored in the unfolding of the 
creative opportunity, the ethical attitude so neces-
sary in the transmission of all theoretical work. 
These are for us the fruits of Enlighten-
ment; this is the state of the urban question, expres-
sed as synthetically as the occasion requires. Here 
we find ourselves thanks, above all, to the work of 
Solà-Morales which motivated these thoughts. 
With it we open the possibility of a post-enlighten-
ed treatise which, as we have seen, must be critical. 
This means that its symbolic references must free us 
within the urban space, as opposed, in a revolution-
ary sense, to the mythic-ritualistic terms of refer-
ence of collective behaviour in the symbolic termi-
nology that emanates from the liturgy of the State. 
Urban planning will have to continue to deal with 
the Market as an institution controlling relation-
ships of social interchange, but also, what a lot there 
will be to discuss about vindicating oneself and 
being properly equipped, those fetishistic re-crea-
tors of institutional domination! How much to say 
about the identity of space, pure inenia and fatality 
without the pleasures of the creative moment! 
The greatest scribes (the grammarians, the 
didactics) of public language in the helenic "polis" 
do not live by the instrumental-liturgical adminis-
tration of state power but by free public discussion 
in rational terms. " 
Darnhín QUERO CASTANYS. 
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When in 1968 Manuel de Solà-Moral es did 
win the professorship, his speech was in tune with 
the Anglo-Saxon world, where a discussion over 
modelistics went on with the idea of finding a way 
of doing peculiar to town planning. The question 
was to define a seience by means of identifying its 
method, of defining which was its peeuliarity and 
whieh specific shape it eould take in order to ana-
lyse and interprer reality. 
But, even if by definition the method of 
town planning is and was planning, the diHiculty in 
experimenting directly over the city, according to 
the demands of whatsoever positive science, seem-
ed to find in modelistics the adequate grounds to be 
able to do it. 
Otherwise, as Manuel de Solà-Morales 
said, in those daysl the principIes of actuation in 
town planning had to corne out from an experi-
mental valuation in front of reality and not from 
ideological a priori posi tions. So the lack of a labo-
ratory where this urban reality could be tested, ma-
nipulated and controlled, was what furnished a 
substituting work space like modelistics. 
In their own nature the models were but a 
formal representation of phenomena according to a 
symbolic language and based in a set of hypotheses. 
The matter was, then, to formulate in a controlled 
way a comprehensive and dinamic scenery. 
The propram The City and the games, pu-
blished in 1970 was the scholarly translation of 
these preoccupations. The urban game model was 
pedagogical1y richer in relation to the others, not 
only those of "discovering" a determined urban si-
tu atio n, but also those of "explanation" and "prog-
nosis". The game was a model of "simulation" a11o-
wing the confrontation of several strategies in a 
field with level lines and more or less tabulated, 
used to learn and understand the city as a result of 
the confrontation of diHerent agents, and moreo-
ver to study the deeision process involved. 
The formulation by Manuel de Solà-Mora-
les of a theoretical body of his own, the beginning 
of which will be an autochthonous interpretation 
of the Catalan urban reality and by extension a 
reinterpretation of town planning in our country, 
will not arrive up to the program The forms of ur-
ban growth, published in 19743• 
The crisis of the value of modelistics, the 
production of studies on the history of Samona in 
1961, or Benevolo in 1963, or the study of town-
planning and building typologies of A ymonino in 
1964, were a part of the elements situated in the 
base of this change. 
With that program twO staning points to-
tally diHerent from the former one were establish-
ed. A rupture is produced when renouncing to the 
pretended interdisciplinarity of work, which had 
produced a excessively superficial general practice, 
and when deciding for a li ne of agreement with a ar-
chiteetonic experience, for the study of the urban 
reality as from what was built. Moreover it is pro-
dueed an important option when one takes as sub-
ject of study the city of Barcelona leaving aside 
more universalistic visions which could be too 
much epidermic. 
This new focalization did suppose the revi-
sion of the idea of city based in the Anglo-Saxon 
premisses, understood as the result of behaviours 
and conflicts of the diHerent social groups, in order 
to understand urban reality as a social product and 
a resu!t of the dominating way of production. 
The enunciation of the urban growth ways 
is an important eHort to define the structural tipo-
logies of growth in our country. The production of 
city is understood as the result of a process of con-
creteness in the land, in an order and an intensity 
variable of three operations: one of urban qualifica-
tion (understood as a transformation of the rural 
parcelling into urban sites), another operation of 
aequisition of services and urban equip ment, and 
fina11y a definition and concreteness of the residen-
tial architecture. 
The residential city, so characteristic of the 
Catalan urbanization, finds an important analitic 
tool and rhe first comprehensive explanation as for 
the physieal reality. 
With this position, Manuel de Solà-Mora-
les incorporates into the seholarly urban history se-
veral episodes not referred up to now. The Catalan 
city did not follow great part of the evolution of the 
mercantile cities in the north of Europe during and 
after the Middle Ages, but had lived the industrial 
revolution in a different way, as those citi es had to 
adjust their very extensive historical nuclei to the 
new conditions imposed by industry, and in the 
Catalan cities the Enlargement received the indus-
trial and demographic boom. 
This singularity, though, happens not only 
in the end of the last century, but also recently du-
ring the process of Barcelona becoming a metropo-
lis with a formatio!) of heterodox city fabrics very 
near to some phenomena of the third world diffe-
rentiating it from developed Europe. 
In this way, the program of ways of urban 
growth not only articulates a sequential way of stu-
dying the urban processes but defines in a specific 
way different fabrics peculiar to our history. 
Cerdà's enlargement is reinterpretated not 
as an heritage or a translation of the barroque la-
youts, or another way of doing Haussmanism, but 
as a different project of urban infrastructure of the 
modern industrial citl. The enlargement of a se-
ries of Catalan cities is not seen any more as apure 
extension and is understood as an idea of a new 
foundation 5 ; the marginal urbanization is officiali-
zed as a city and so has marked the value of the land 
design and how this points out the limit of what is 
urban 4• 
In the competition of ideas to the counter-
plan to the Plan of Ribera5 in 1971, are clearly for-
mulated the main ideas of the work which is being 
carried out at this moment. 
"This theoretical practice starts with the 
historical study of the city growth or the processes 
of space adequation, the analysis of the social for-
ces which have competed for it, the study of plan-
ning, its role in the shape of the city, its strategy in 
that very field of forces and finally, by the elucida-
tion of the urbanistic processes drawn by the plan-
ning-city interaction, analysed through their own 
fundamental (localization-morphology-typologi-
cal process) relations." 
"The understanding of the presented urba-
nistic problem must base itseIf, so, in a general 10-
gic relating for each zone: 
a) social space-Iocalization; 
b) localization-morphology; 
c) morphology-rypology." 
This is a relation among three elements 
which, when clarified, will allow us to undersrand 
the logic of each city fabric, uncovering the secret~ 
of the city as from something as near to the archi-
tect as what is built. The ways of urban growth are 
above all the explanation of rhe growth of a city as a 
quantity. 
Well, the city has got moreover a wanted 
history. Urban intervention is this incisive event 
which qualifies the space and makes the city, is thar 
episode which determines a future and establishes a 
behaviour. 
The ten lessons on Barcelona6 was the pro-
gram which did succeed to sum up, for the first 
time, a different history of Barcelona. Manuel de 
Solà-Morales made a first sequential reading of the 
construction of rhe city through its more important 
interventions. The city could not already be ex-
plained only through its fabrics, but also through 
carried out public works and their projection. 
Through these realities and interventions, 
as in Ferran Street, the neoclassical reform or the 
modern opening of Via Laietana or an Enlargement 
Plan of uniformizing extension, etc., history ex-
plains us how the city was being built and the cha-
racter of their contents. 
The understanding of the city as from its 
physical reality and the historical analysis and va-
luation of the meaning of the project will be the 
luggage accumulated since the study of the Barce-
lona case, which will allow Solà-Morales to refor-
mulate today's forms of intcrvcntion of the urba-
nistic architecture and its elements. 
This preoccupation will be extensive mo-
reover in the near future to the territorial ambit in 
rhe new Atlas of the Town-planning Laboratory 
on the shape of the Catalan country. As Manuel de 
Solà-Morales says it would be necessary then to 
emphasize the morphologic description as an alter-
native tool to the thematic description, because the 
sectorial studies to which we are accustomed are 
withdrawing the shape of the territory from archi-
tecture7 ; because it is indispensable to change the 
order of knowledges to make possible rhe town-
planning intervention of the architect, one has to 
face the work on the shape as a way of acting over 
the city, recovering the value of the "draft", as a 
synthesis of the shape as "to better the description 
(graphical, in this case) is already to propose". 8 
This preoccupation for the shape will be 
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immediately seen in the scholarly course now in 
processo 
The choice of rhe study of layouts and land 
design and the building rules as the first and basic 
tools of the architects to give shape to the city and 
to change them into subjects of scholarly studies, 
supposes a substantial change going from a more 
analytical reading of the city to its planning. 
The break with the modern wav of unders-
tanding urbanistic planning and so w'ith the pre-
ponderance of tools like "zoning" and standards, 
to refer only to instances, pushing them to a second 
place, supposes a break with the conventional town 
planning and paradoxically to colleer some older 
tools still fundamental in town planning. 
When recuperating two so classic tools one 
does not call in question the value of the tools used 
up to now, but one is recuperating the preoccupa-
tion for urban building and, so, in those definite 
instruments of definition of the physical elements 
as a specific contribution of the architect to town 
planning. 
That meallS also the consolidation of a 
method of scholarly work which asks the student 
the specificness of the planning contribution 
through the drawing as a work tool and the use of 
the work of good town planning architects as mo-
dels of value, parallelly to the tools given in the 
handbooks in the beginning of the subjecto 
In this way one works with layouts of the 
streets and roads, and the parcelling rules risking 
lhe rnorphological and parcelled vision of rhe ur-
ban fabric and the structural understanding of the 
land shapes, the building alignement and the divi-
sion between public and private spaces. 
The study of the building order in a city is 
done with the building rules in the same theoreti-
cal-practical work line. 
The building rules are seen as the most de-
cisive mechanism among the most usual in the defi-
nition of the architectonic shape of the cities. The 
determination of rhe rules implies, so, to take op-
tions on the building, the shape of the building ty-
pes and their equípment and continuity changíng 
into an autonomous proposal of city configura-
t!On. 
In this way we can say that the urban expe-
rience of Barcelona and the country has made pos-
sible to Solà-Morales to present a more general the-
sis in which are clearly defined the tasks of the ar-
chitect in the projection oi this city. Thc proposal 
oi an urbanism for architects which should not be a 
simple diyulgation of several subjects, but a theore-
tical bodv with the formulation of its own where 
the anal):sis should be already a tool of the urban 
planning and where architecture may have clear 
ideas about which are its operating tools, is not 
anymore a mere declaration of intentions to beco-
m~ a reality. 
Ricard PlE. 
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To say that the more relevant aspect of the-
se plans is the consideration of the territory -rural 
land/urban land- as the fundamental reference for 
the orderin'g problem may see a general obvious 
statement. One can object that any planning work 
must consider in principIe the land as an object of 
the problem and that is always done in a smaller or 
greater scale: the consideration of the physical cha-
racteristics of the territory constitutes a chapter of 
the "Urbanistic Information" side by side with the 
chapters alloted to other variants. l think that in the 
cases we are considering the focalization is qualita-
tively different: the territory is a fundamental va-
riant because it is the synthesis where all the 
others take their body. From that it does corne that 
techniques of analysis consisting in isolating com-
ponents of the territory, as topographical configu-
ration, vegetation, building implantation or the 
study of the formation of the urban fabric unders-
tood as a process mainly related with topography 
should be important steps in this projecting pro-
cesso 
In the same way that the physical reality -
territory and city- is the richest expression of the 
structure of variants conforming the urbanistic 
problem, the historical meaning is not only a cate-
gory appliable to singular cases, but it is also the ex-
planation of the stage in which the territory is. 
From this it derives that the ordering rules 
containing the urban formation and the transfor-
mations of the rural environment are references 
much more important to the understanding and en-
suing ordering of the municipality. 
In relati on to the infrastructurallines in the 
case of Manlleu one appreciates with enough clari-
ty that the attempts to find a definition of a territo-
rial road mechanism based themselves much more 
in the logic conferred to the layout by the topo-
graphy, the geographical elements ortheir mcaning 
as a support of growth, than in quantified hypothe-
ses of traHic flows or suppositions of circulatory 
movements. As a consequence the proposal must 
be valuated as a synthesis between the geography of 
the place and the general connecti on exigences; as a 
network suggestÏng beyond its strict circulatory 
function. 
The contributÏons of these plans are possi-
bly more clear or more explícit at the scale of the 
ordering of the urban areas. l think though, that in 
spite of the diHerent range of the urbanistic propo-
sal in the rural environment and in the urban en vi-
ronment it can be said that the ordering criteria are 
analogous and consist in revealing the formal order 
implícit in one and the other environment. An or-
der which is composed by the geographic elements, 
the topography and the usages in [he rural environ-
ment; and an order where the fabrics and the singu-
lar elements of the struc[ure in [he urban environ-
ment are disposed. 
On the other hand, the city gets body 
through the formation of its composing fabrics, 
and fabrics means grouping of buildings according 
to a parcelling system and peculiar relations with 
the streets and public spaces which make them pos-
sible. The plans we talk about include a detailed 
identifica[ion of the diHerent types of formations 
present in the urban continuity, and this identifica-
tion is the basic rcference to the establíshment of 
the ordering rules allowing the accomplishment, 
the renovation or the maintenance of an urban con-
figuration, which -depurated from spurious ele-
ments- is justified by its material existence and its 
historical value. 
I think that it is in thc specific valuation of 
every city elemcnt according to this criterion where 
necessarily will appeal' disparitics of appreciation. 
In rcality, in the casc of Banyolcs the classification 
of formations and their translation in the normative 
draft tl1US compromiscs in a ccrtain measure the 
image of the ordering objectives in what concerns 
urban land. The key to these appreciations is doub-
dess in the answers which can be given to some 
questions like: 
- What does an urban configuration de-
mand to be recognised as a fabric in what concerns 
its size, its insertion in the street network, its iden-
tity as a part of the city ... ? 
- Up to which point we believe in the capa-
city of the plan to c1arify the composition of the ur-
ban network according to homogeneous areas? 
- Where can it be found the point of equili-
brium between the identification of real formations 
an the proposal of order? Special systematization 
of punctual taxonomy? 
In any case though the ordering range goes 
beyond the simple depuration of the formations 
present in a city. If we can suppose that there is a re-
markable dis trust in practicability of corrections of 
the existing fabrics, we see on the other hand that 
from the detailed analysis of the urban land, do 
corne out precise rules for the ordering of the land 
with capacity to be urbanized. In the three plans we 
command here, the land to be urbanized is com po-
sed by areas completely integrated in the ordering 
of the urban land, and it is in these pieces where it is 
clear the objective of arranging and completing 
some areas according to their fabrics as a base for 
ordering. 
Juli Esteban NOGUERA. 
Translation by Manuel de Seabra). 
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